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1. Introducción 

a. Desde hace tres semanas hemos estado platicando… 
teniendo una discusión sincera, donde reconocemos 
algunos de los retos que mucha gente enfrenta 
cuando se habla de Dios 

b. Vimos que hay un creciente grupo de personas, a las 
que se les ha llamado “NONES” (no afiliados) … la 
mayoría provenientes del cristianismo 

i. Gente que se ha cansado de la religión 

ii. Gente que se ha sentido decepcionada 
con Dios 

iii. Han decidido que simplemente esto es 
algo que ya no es relevante para ellos 

1. Quizás no lo han pensado tan profunda-
mente como para tener un argumento 
donde puedan defender su estilo de 
vida 

2. Simplemente ya no les importante 

iv. Les dije que mi agenda era clara: Quiero 
que todos aquellos que se han alejado de cris-
tianismo, le den otra oportunidad, ya que 
quizás se alejaron innecesariamente 

c. Por ello, hablamos de algunas de las implicaciones 
filosóficas y morales de una vida atea, o sin Dios 

d. Vimos algunos de los “dioses” con los que crecimos, 
que llegaron a decepcionarnos… dijimos “si no crees 
en ese dios, que bueno, ese dios no existe… nosotros 
tampoco creemos en él”

e. Hemos reconocido que algunos que crecieron en la 
iglesia o que tuvieron una fe de niños, sienten que 
han superado su fe infantil 

i. Es culpa, en gran manera, de las iglesias y los 
pastores 

ii. Les dimos una fe de niños, cuando eran 
niños… pero esos niños crecieron y su fe y los 
argumentos o ideas que la sustentaban no 
creció con ellos 

1. De repente se encontraron en un lugar 
donde su fe se vio cuestionada… comen-
zaron a buscar repuestas de hechos y 
solo recibieron respuestas de fe 

2. Quizás simplemente comenzaron a 
hacer preguntas profundas, filosóficas o 
científicas, y nos encontramos con una 
respuesta que básicamente nos decía, 
“yo sé que pareciera no reconciliarse, 
pero nosotros creemos esto y simple-
mente hay que aceptarlo”

3. De repente hubo situaciones donde las 
cosas no salieron como esperaban… su 
fe, sus expectativas o los aparentes 
ofrecimientos que esta había hecho no 
superaron la prueba de la vida 

f. Este tipo de situaciones los decepcionaron y ale-
jaron… quizás no se han atrevido a dar el paso de 
sacar completamente a Dios de la ecuación… marcar 
la casilla de “ateo”

i. Hay algo en hacer eso que no sienta bien 

ii. Pensar en la no existencia de Dios o de 
algo más allá de esta vida pareciera robarnos 
cualquier sentido de esperanza o propósito 

g. Pero, saben que lo que esperaban no se cumplió, y 
necesitan buscar algo más o dejar de buscar y pre-
guntar del todo 

h. El día de hoy, los quiero llevar a una historia bíblica 
en la que unos discípulos, se encontraron precisa-
mente en esa situación 

i. Jesús había sido crucificado y sepultado… no 
había superado la prueba de los romanos 

1. Ellos esperaban que el Mesías viniera a 
librarlos de Roma y fuera su Rey

2. Cuando los romanos lo matan, sus espe-
ranzas de que era el Mesías se habían 
esfumado… Roma había ganado 

3. Aún más, sus esperanzas de ser discípu-
los cercanos, quizás amigos, del Mesías 
se habían venido para abajo 

ii. Decepcionados, comienzan a caminar de 
regreso a sus casas, una aldea llamada Emaús 
(Luc 24:13-14 “Y he aquí, dos de ellos iban el 
mismo día a una aldea llamada Emaús, que 
estaba a sesenta estadios de Jerusalén. 14 E 
iban hablando entre sí de todas aquellas cosas 
que habían acontecido.”)

iii. En el camino van platicando de todo 
esto, y por un momento imaginemos esa con-
versación 

1. La cosa no había funcionado… 

a. No tenía sentido que las cosas 
pasaran como pasaron

b. Esperaban que Jesús en algún mo-
mento de su juicio se revelara por 
quien realmente era y todo cam-
biara

c. Seguro cuando Jesús se dejó atra-
par y luego enjuiciar era solo para 
aumentar la tensión en la historia 
y hacer su revelación tanto más 
dramática 

2. Jesús no era quien ellos creían que era

a. ¿Cómo iba a serlo? 

b. A nadie le sirve un Mesías muerto, 
¿o sí? 

3. Era tiempo de pensar en algo más

a. Fue una inversión que no dio fruto 

b. Seguro Dios va a hacer algo más, 
o no… que importa 

c. Al final del día, ¿Quién necesita a 
Jesús? 

II. Jesús siempre fue el plan 

a. Luc 24:15-17 “Sucedió que mientras hablaban y dis-
cutían entre sí, Jesús mismo se acercó, y caminaba 
con ellos. 16 Mas los ojos de ellos estaban velados, 
para que no le conociesen. 17 Y les dijo: ¿Qué pláti-
cas son estas que tenéis entre vosotros mientras 
camináis, y por qué estáis tristes?”

i. Esto es lo que hemos estado diciendo, a veces 
hay circunstancias que no nos permiten ver al 

Señor, aun cuando está justo a la par nuestra 
y nos está acompañando 

ii. Me encanta ver que, aun cuando decep-
cionados nos estamos alejando del Señor, él 
nos busca y nos acompaña… aunque no lo 
reconozcamos 

b. Luc 24:18 “Respondiendo uno de ellos, que se llama-
ba Cleofas, le dijo: ¿Eres tú el único forastero en 
Jerusalén que no has sabido las cosas que en ella 
han acontecido en estos días?” 

i. Cuando estamos decepcionados o amargados 
por algo, creemos que todos debería de 
saberlo

ii. A veces lo que nos parece tan evidente 
a nosotros no es tan evidente a otros   

c. Luc 24:19-21 “Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y 
ellos le dijeron: De Jesús nazareno, que fue varón 
profeta, poderoso en obra y en palabra delante de 
Dios y de todo el pueblo; 20 y cómo le entregaron 
los principales sacerdotes y nuestros gobernantes a 
sentencia de muerte, y le crucificaron. 21 Pero 
nosotros esperábamos que él era el que había de 
redimir a Israel; y ahora, además de todo esto, hoy 
es ya el tercer día que esto ha acontecido.”

i. Aquí está… 

ii. Nosotros esperábamos algo, teníamos 
una idea de lo que debería de ser 

iii. Alguien nos dijo, algún día, que cuando 
el Mesías viniera, las cosas iban a pasar de 
cierta manera y no han pasado como lo espe-
rábamos 

d. Luc 24:22-26 “Aunque también nos han asombrado 
unas mujeres de entre nosotros, las que antes del 
día fueron al sepulcro; 23 y como no hallaron su 
cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto 
visión de ángeles, quienes dijeron que él vive. 24 Y 
fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hal-
laron así como las mujeres habían dicho, pero a él no 
le vieron. 25 Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y 
tardos de corazón para creer todo lo que los profe-
tas han dicho! 26 ¿No era necesario que el Cristo 
padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria?”

i. “Oh insensatos”

1. Él dijo que iba a resucitar al tercer día 

2. Las mujeres no encontraron el cuerpo y 
vieron ángeles que confirmaron lo que 
él había dicho 

3. Otros discípulos fueron a ver y regresa-
ron con la misma noticia 

4. Solo porque la cosa no fue como ust-
edes esperaban que fuera no significa 
que Dios no estaba haciendo algo 

5. ¿A dónde van? 

ii. Cuando uno está en una situación como 
esta, muchas veces no puede o no quiere ver

iii. Necesitamos una pequeña sacudida de 
parte de Jesús 

e. Luc 24:27 “Y comenzando desde Moisés, y siguiendo 
por todos los profetas, les declaraba en todas las 
Escrituras lo que de él decían.”

i. El plan de Dios siempre ha sido el mismo

ii. El plan de Dios siempre se ha tratado de 
Jesús 

iii. Si estás dispuesto a ver más allá de tu 
entendimiento o expectativas, vas a comenzar 
a verlo 

iv. ¿Quién necesita a Jesús? Todos, y si me 
dejan un momento se los voy a mostrar 

III.  Todas las Escrituras hablan de Jesús 

a. El siervo sufrido (Isa. 53)

i. Escuché la historia de un joven en la universi-
dad que tenía un amigo judío 

ii. Continuamente lo invitaba a que lo 
acompañara a su iglesia y este lo rechazaba – 
“ni siquiera voy a la mía, menos voy a ir a la 
tuya”

iii. Después de un buen tiempo de insistir, 
le dice, “si no me vas a acompañar, aunque 
sea hacé algo por mi”

iv. Le entrega un papel, escrito a mano, con 
el siguiente texto: “¿Quién ha creído a nuestro 
anuncio? ¿y sobre quién se ha manifestado el 
brazo de Jehová? 2 Subirá cual renuevo 
delante de él, y como raíz de tierra seca; no 

hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, 
mas sin atractivo para que le deseemos. 3 
Despreciado y desechado entre los hombres, 
varón de dolores, experimentado en quebran-
to; y como que escondimos de él el rostro, fue 
menospreciado, y no lo estimamos. 4 Cierta-
mente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió 
nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas 
él herido fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados; el castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados. 6 Todos nosotros nos des-
carriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; mas Jehová cargó en él el 
pecado de todos nosotros. 7 Angustiado él, y 
afligido, no abrió su boca; como cordero fue 
llevado al matadero; y como oveja delante de 
sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su 
boca. 8 Por cárcel y por juicio fue quitado; y 
su generación, ¿quién la contará? Porque fue 
cortado de la tierra de los vivientes, y por la 
rebelión de mi pueblo fue herido. 9 Y se dispu-
so con los impíos su sepultura, mas con los 
ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo 
maldad, ni hubo engaño en su boca. 10 Con 
todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetán-
dole a padecimiento. Cuando haya puesto su 
vida en expiación por el pecado, verá linaje, 
vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová 
será en su mano prosperada. 11 Verá el fruto 
de la aflicción de su alma, y quedará satis-
fecho; por su conocimiento justificará mi 
siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades 
de ellos. 12 Por tanto, yo le daré parte con los 
grandes, y con los fuertes repartirá despojos; 
por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y 
fue contado con los pecadores, habiendo él 
llevado el pecado de muchos, y orado por los 
transgresores.” Isa. 53:1-12

v. Él no puede creer que las Escrituras 
judías digan eso y asegura que los cristianos 
lo metieron después 

vi. Revisa en su casa y se da cuenta que de 
hecho si lo dice 

vii. Cuando llegan las vacaciones de verano, 
va a su casa y pide una cita con su rabino. Le 
cuenta la historia y le pregunta sobre quién 
está hablando el texto
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viii. Su rabino le responde “sin duda suena 
mucho como a Jesús, ¿o no?”… pero nosotros 
somos judíos y no seguimos a Jesús”

b. Dios pide a Abraham que sacrifique a Isaac (Gen. 22)

i. Dios promete a Abraham un hijo 

ii. Abraham tiene que esperar muchos 
años por la llegada del hijo de la promesa 

iii. Cuando finalmente llega, Dios le pide a 
Abraham que lo entregue como un sacrificio 

iv. Cuando Abraham está a punto de hacer-
lo, Dios lo detiene y provee un sustituto, un 
cordero que tomara el lugar de Isaac 

v. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

c. La Pascua (Exo. 12)

i. Dios dice que va a enviar su castigo sobre 
Egipto y el ángel de la muerte va a visitar 
cada casa y matar a los primogénitos 

ii. Esto va a pasar en todas partes, salvo 
aquellas casas donde se haya sacrificado un 
cordero y la puerta esté manchada con la 
sangre del cordero 

iii. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

d. La historia siempre se ha tratado de Jesús 

i. Anunciar la venida de Jesús 

ii. Recordarnos nuestra necesidad de Jesús 

iii. Invitarnos a la mesa, a través de Jesús 

IV. ¿Por qué necesitamos a Jesús?

a. Él es nuestra pascua y nuestro cordero pascual (1Co 
5:7 “Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que 
seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque 
nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por 
nosotros.”)

i. Solo aquellos que han participado de la 
muerte y la sangre del Cordero de Dios son 
exentos del juicio de Dios 

ii. Esto es algo importante que muchas 
veces pasamos por alto 

1. Todo pecado deberá ser juzgado

2. La paga del pecado es muerte 

3. Si Dios solamente perdonara el pecado, 
pero no hubiera un castigo por el 
mismo, sería un Dios amoroso, pero no 
justo 

4. Si Dios solamente castigara el pecado y 
no hubiera posibilidad de perdón, sería 
un Dios justo, pero no amoroso 

5. En Cristo, encontramos que Dios juzgó 
el pecado, hubo un castigo, hubo 
muerte… él es un Dios justo 

6. En Cristo, encontramos que Dios per-
donó al pecador, permitiendo que se 
derramara la sangre de otro en su lugar 

iii. Solo en Cristo podemos encontrar estas 
dos cosas, la bondad y la justicia de Dios, per-
fectamente reconciliadas 

iv. Cristo es nuestra pascua… es el cordero 
que fue sacrificado, tomando nuestro lugar, 
derramando su sangre, para que la muerte 
que demandaba el pecado no fuera la nuestra 

v. Su sacrificio nos permitió acercarnos al 
Padre y ser llamados sus hijos 

vi. C. S. Lewis dijo “El Hijo de Dios se con-
virtió en el Hijo del hombre, para que los hijos 
de los hombres se pudieran convertir en hijos 
de Dios”

b. “… Tú tienes palabras de vida eterna.”

i. Jesús muchas veces enseñó cosas que sona-
ban algo locas… una de ellas “Yo soy el pan de 
vida… el que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna” 

1. Para un judío esta es una clara conexión 
con la pascua 

2. Para un judío esto es terriblemente ofen-
sivo 

ii. Muchos de sus seguidores se comienzan 
a ir… estaban ofendidos con una enseñanza de 
esta naturaleza 

iii. Jesús se voltea con sus discípulos y les 
dice “… ¿Queréis acaso iros también 

vosotros?” (Jn. 6:68)

1. Como dije hace un momento, solo en 
Cristo podemos encontrar estas dos 
cosas reconciliadas

2. Los discípulos lo sabían bien…no había 
otro camino, no había alguien más 

3. Jn 6:68 “Le respondió Simón Pedro: 
Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes pal-
abras de vida eterna.”

c. En Cristo vemos al Padre 

i. En otra ocasión, Jesús da otra de esas 
enseñanzas 

ii. Jn 14:7-9 “Si me conocieseis, también a 
mi Padre conoceríais; y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto. 8 Felipe le dijo: 
Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 9 
Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy 
con vosotros, y no me has conocido, Felipe? 
El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; 
¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre?”

iii. Una de las cosas que la mayoría acepta-
mos sobre Dios es que Dios es Espíritu 

1. No lo podemos ver 

2. No lo podemos tocar 

iv. ¿Cómo podemos conocer a un Dios al 
que no vemos o tocamos? 

1. Jesús dijo… si me ven a mi han visto al 
Padre, si me tocan a mi han tocado al 
Padre 

2. En Cristo vemos materializado todo lo 
que necesitamos saber sobre Dios… 
porque Cristo es uno con Dios, es Dios 
mismo 

a. En Cristo vemos a un Dios amoro-
so y misericordioso 

b. En Cristo vemos al Dios que sana  

c. En Cristo vemos al Dios que 
provee

i. Físicamente – aliment-
ación de los 5,000 

ii. Nuestra mayor necesi-

dad – salvación 

d. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestro pastor que vino a 
buscar a su oveja perdida

e. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestra paz

i. Haciendo por nosotros 
la paz con Dios 

ii. Permitiéndonos al 
experimentarla, buscar paz 
con los hombres

f. Él es nuestro estandarte… pon-
emos su nombre por delante 

V. Conclusiones 

a. Quizás algo pasó en tu vida… 

i. Esperabas que Dios hiciera una cosa y no la 
hizo 

ii. Esperabas que Dios se comportara de 
cierta manera y no lo hizo 

b. Quizás, como estos discípulos, has oído las buenas 
noticias de Dios, pero aun así vas camino a casa, a 
Emaús 

i. Estás cansado

ii. Estás decepcionado 

iii. Te estás preguntando, o no, ¿Quién 
necesita a Jesús de todas maneras? 

iv. No te has dado cuenta que todo, en las 
Escrituras y en tu propia vida, se trata de 
Jesús 

c. ¡No te vayas! ¡No te alejes! 

i. Solo él tiene palabras de vida eterna 

ii. Sí, quizás Dios no ha hecho lo que esper-
abas, como lo esperabas… su obra es mucho 
mayor 

1. Era mayor que solamente liberar a los 
judíos de los romanos… quería liberar al 
mundo entero del pecado, la muerte y el 
diablo 

2. Es mayor que la circunstancia por la que 
hayas pasado 
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1. Introducción 

a. Desde hace tres semanas hemos estado platicando… 
teniendo una discusión sincera, donde reconocemos 
algunos de los retos que mucha gente enfrenta 
cuando se habla de Dios 

b. Vimos que hay un creciente grupo de personas, a las 
que se les ha llamado “NONES” (no afiliados) … la 
mayoría provenientes del cristianismo 

i. Gente que se ha cansado de la religión 

ii. Gente que se ha sentido decepcionada 
con Dios 

iii. Han decidido que simplemente esto es 
algo que ya no es relevante para ellos 

1. Quizás no lo han pensado tan profunda-
mente como para tener un argumento 
donde puedan defender su estilo de 
vida 

2. Simplemente ya no les importante 

iv. Les dije que mi agenda era clara: Quiero 
que todos aquellos que se han alejado de cris-
tianismo, le den otra oportunidad, ya que 
quizás se alejaron innecesariamente 

c. Por ello, hablamos de algunas de las implicaciones 
filosóficas y morales de una vida atea, o sin Dios 

d. Vimos algunos de los “dioses” con los que crecimos, 
que llegaron a decepcionarnos… dijimos “si no crees 
en ese dios, que bueno, ese dios no existe… nosotros 
tampoco creemos en él”

e. Hemos reconocido que algunos que crecieron en la 
iglesia o que tuvieron una fe de niños, sienten que 
han superado su fe infantil 

i. Es culpa, en gran manera, de las iglesias y los 
pastores 
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ii. Les dimos una fe de niños, cuando eran 
niños… pero esos niños crecieron y su fe y los 
argumentos o ideas que la sustentaban no 
creció con ellos 

1. De repente se encontraron en un lugar 
donde su fe se vio cuestionada… comen-
zaron a buscar repuestas de hechos y 
solo recibieron respuestas de fe 

2. Quizás simplemente comenzaron a 
hacer preguntas profundas, filosóficas o 
científicas, y nos encontramos con una 
respuesta que básicamente nos decía, 
“yo sé que pareciera no reconciliarse, 
pero nosotros creemos esto y simple-
mente hay que aceptarlo”

3. De repente hubo situaciones donde las 
cosas no salieron como esperaban… su 
fe, sus expectativas o los aparentes 
ofrecimientos que esta había hecho no 
superaron la prueba de la vida 

f. Este tipo de situaciones los decepcionaron y ale-
jaron… quizás no se han atrevido a dar el paso de 
sacar completamente a Dios de la ecuación… marcar 
la casilla de “ateo”

i. Hay algo en hacer eso que no sienta bien 

ii. Pensar en la no existencia de Dios o de 
algo más allá de esta vida pareciera robarnos 
cualquier sentido de esperanza o propósito 

g. Pero, saben que lo que esperaban no se cumplió, y 
necesitan buscar algo más o dejar de buscar y pre-
guntar del todo 

h. El día de hoy, los quiero llevar a una historia bíblica 
en la que unos discípulos, se encontraron precisa-
mente en esa situación 

i. Jesús había sido crucificado y sepultado… no 
había superado la prueba de los romanos 

1. Ellos esperaban que el Mesías viniera a 
librarlos de Roma y fuera su Rey

2. Cuando los romanos lo matan, sus espe-
ranzas de que era el Mesías se habían 
esfumado… Roma había ganado 

3. Aún más, sus esperanzas de ser discípu-
los cercanos, quizás amigos, del Mesías 
se habían venido para abajo 

ii. Decepcionados, comienzan a caminar de 
regreso a sus casas, una aldea llamada Emaús 
(Luc 24:13-14 “Y he aquí, dos de ellos iban el 
mismo día a una aldea llamada Emaús, que 
estaba a sesenta estadios de Jerusalén. 14 E 
iban hablando entre sí de todas aquellas cosas 
que habían acontecido.”)

iii. En el camino van platicando de todo 
esto, y por un momento imaginemos esa con-
versación 

1. La cosa no había funcionado… 

a. No tenía sentido que las cosas 
pasaran como pasaron

b. Esperaban que Jesús en algún mo-
mento de su juicio se revelara por 
quien realmente era y todo cam-
biara

c. Seguro cuando Jesús se dejó atra-
par y luego enjuiciar era solo para 
aumentar la tensión en la historia 
y hacer su revelación tanto más 
dramática 

2. Jesús no era quien ellos creían que era

a. ¿Cómo iba a serlo? 

b. A nadie le sirve un Mesías muerto, 
¿o sí? 

3. Era tiempo de pensar en algo más

a. Fue una inversión que no dio fruto 

b. Seguro Dios va a hacer algo más, 
o no… que importa 

c. Al final del día, ¿Quién necesita a 
Jesús? 

II. Jesús siempre fue el plan 

a. Luc 24:15-17 “Sucedió que mientras hablaban y dis-
cutían entre sí, Jesús mismo se acercó, y caminaba 
con ellos. 16 Mas los ojos de ellos estaban velados, 
para que no le conociesen. 17 Y les dijo: ¿Qué pláti-
cas son estas que tenéis entre vosotros mientras 
camináis, y por qué estáis tristes?”

i. Esto es lo que hemos estado diciendo, a veces 
hay circunstancias que no nos permiten ver al 

Señor, aun cuando está justo a la par nuestra 
y nos está acompañando 

ii. Me encanta ver que, aun cuando decep-
cionados nos estamos alejando del Señor, él 
nos busca y nos acompaña… aunque no lo 
reconozcamos 

b. Luc 24:18 “Respondiendo uno de ellos, que se llama-
ba Cleofas, le dijo: ¿Eres tú el único forastero en 
Jerusalén que no has sabido las cosas que en ella 
han acontecido en estos días?” 

i. Cuando estamos decepcionados o amargados 
por algo, creemos que todos debería de 
saberlo

ii. A veces lo que nos parece tan evidente 
a nosotros no es tan evidente a otros   

c. Luc 24:19-21 “Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y 
ellos le dijeron: De Jesús nazareno, que fue varón 
profeta, poderoso en obra y en palabra delante de 
Dios y de todo el pueblo; 20 y cómo le entregaron 
los principales sacerdotes y nuestros gobernantes a 
sentencia de muerte, y le crucificaron. 21 Pero 
nosotros esperábamos que él era el que había de 
redimir a Israel; y ahora, además de todo esto, hoy 
es ya el tercer día que esto ha acontecido.”

i. Aquí está… 

ii. Nosotros esperábamos algo, teníamos 
una idea de lo que debería de ser 

iii. Alguien nos dijo, algún día, que cuando 
el Mesías viniera, las cosas iban a pasar de 
cierta manera y no han pasado como lo espe-
rábamos 

d. Luc 24:22-26 “Aunque también nos han asombrado 
unas mujeres de entre nosotros, las que antes del 
día fueron al sepulcro; 23 y como no hallaron su 
cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto 
visión de ángeles, quienes dijeron que él vive. 24 Y 
fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hal-
laron así como las mujeres habían dicho, pero a él no 
le vieron. 25 Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y 
tardos de corazón para creer todo lo que los profe-
tas han dicho! 26 ¿No era necesario que el Cristo 
padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria?”

i. “Oh insensatos”

1. Él dijo que iba a resucitar al tercer día 

2. Las mujeres no encontraron el cuerpo y 
vieron ángeles que confirmaron lo que 
él había dicho 

3. Otros discípulos fueron a ver y regresa-
ron con la misma noticia 

4. Solo porque la cosa no fue como ust-
edes esperaban que fuera no significa 
que Dios no estaba haciendo algo 

5. ¿A dónde van? 

ii. Cuando uno está en una situación como 
esta, muchas veces no puede o no quiere ver

iii. Necesitamos una pequeña sacudida de 
parte de Jesús 

e. Luc 24:27 “Y comenzando desde Moisés, y siguiendo 
por todos los profetas, les declaraba en todas las 
Escrituras lo que de él decían.”

i. El plan de Dios siempre ha sido el mismo

ii. El plan de Dios siempre se ha tratado de 
Jesús 

iii. Si estás dispuesto a ver más allá de tu 
entendimiento o expectativas, vas a comenzar 
a verlo 

iv. ¿Quién necesita a Jesús? Todos, y si me 
dejan un momento se los voy a mostrar 

III.  Todas las Escrituras hablan de Jesús 

a. El siervo sufrido (Isa. 53)

i. Escuché la historia de un joven en la universi-
dad que tenía un amigo judío 

ii. Continuamente lo invitaba a que lo 
acompañara a su iglesia y este lo rechazaba – 
“ni siquiera voy a la mía, menos voy a ir a la 
tuya”

iii. Después de un buen tiempo de insistir, 
le dice, “si no me vas a acompañar, aunque 
sea hacé algo por mi”

iv. Le entrega un papel, escrito a mano, con 
el siguiente texto: “¿Quién ha creído a nuestro 
anuncio? ¿y sobre quién se ha manifestado el 
brazo de Jehová? 2 Subirá cual renuevo 
delante de él, y como raíz de tierra seca; no 

hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, 
mas sin atractivo para que le deseemos. 3 
Despreciado y desechado entre los hombres, 
varón de dolores, experimentado en quebran-
to; y como que escondimos de él el rostro, fue 
menospreciado, y no lo estimamos. 4 Cierta-
mente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió 
nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas 
él herido fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados; el castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados. 6 Todos nosotros nos des-
carriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; mas Jehová cargó en él el 
pecado de todos nosotros. 7 Angustiado él, y 
afligido, no abrió su boca; como cordero fue 
llevado al matadero; y como oveja delante de 
sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su 
boca. 8 Por cárcel y por juicio fue quitado; y 
su generación, ¿quién la contará? Porque fue 
cortado de la tierra de los vivientes, y por la 
rebelión de mi pueblo fue herido. 9 Y se dispu-
so con los impíos su sepultura, mas con los 
ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo 
maldad, ni hubo engaño en su boca. 10 Con 
todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetán-
dole a padecimiento. Cuando haya puesto su 
vida en expiación por el pecado, verá linaje, 
vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová 
será en su mano prosperada. 11 Verá el fruto 
de la aflicción de su alma, y quedará satis-
fecho; por su conocimiento justificará mi 
siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades 
de ellos. 12 Por tanto, yo le daré parte con los 
grandes, y con los fuertes repartirá despojos; 
por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y 
fue contado con los pecadores, habiendo él 
llevado el pecado de muchos, y orado por los 
transgresores.” Isa. 53:1-12

v. Él no puede creer que las Escrituras 
judías digan eso y asegura que los cristianos 
lo metieron después 

vi. Revisa en su casa y se da cuenta que de 
hecho si lo dice 

vii. Cuando llegan las vacaciones de verano, 
va a su casa y pide una cita con su rabino. Le 
cuenta la historia y le pregunta sobre quién 
está hablando el texto
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viii. Su rabino le responde “sin duda suena 
mucho como a Jesús, ¿o no?”… pero nosotros 
somos judíos y no seguimos a Jesús”

b. Dios pide a Abraham que sacrifique a Isaac (Gen. 22)

i. Dios promete a Abraham un hijo 

ii. Abraham tiene que esperar muchos 
años por la llegada del hijo de la promesa 

iii. Cuando finalmente llega, Dios le pide a 
Abraham que lo entregue como un sacrificio 

iv. Cuando Abraham está a punto de hacer-
lo, Dios lo detiene y provee un sustituto, un 
cordero que tomara el lugar de Isaac 

v. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

c. La Pascua (Exo. 12)

i. Dios dice que va a enviar su castigo sobre 
Egipto y el ángel de la muerte va a visitar 
cada casa y matar a los primogénitos 

ii. Esto va a pasar en todas partes, salvo 
aquellas casas donde se haya sacrificado un 
cordero y la puerta esté manchada con la 
sangre del cordero 

iii. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

d. La historia siempre se ha tratado de Jesús 

i. Anunciar la venida de Jesús 

ii. Recordarnos nuestra necesidad de Jesús 

iii. Invitarnos a la mesa, a través de Jesús 

IV. ¿Por qué necesitamos a Jesús?

a. Él es nuestra pascua y nuestro cordero pascual (1Co 
5:7 “Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que 
seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque 
nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por 
nosotros.”)

i. Solo aquellos que han participado de la 
muerte y la sangre del Cordero de Dios son 
exentos del juicio de Dios 

ii. Esto es algo importante que muchas 
veces pasamos por alto 

1. Todo pecado deberá ser juzgado

2. La paga del pecado es muerte 

3. Si Dios solamente perdonara el pecado, 
pero no hubiera un castigo por el 
mismo, sería un Dios amoroso, pero no 
justo 

4. Si Dios solamente castigara el pecado y 
no hubiera posibilidad de perdón, sería 
un Dios justo, pero no amoroso 

5. En Cristo, encontramos que Dios juzgó 
el pecado, hubo un castigo, hubo 
muerte… él es un Dios justo 

6. En Cristo, encontramos que Dios per-
donó al pecador, permitiendo que se 
derramara la sangre de otro en su lugar 

iii. Solo en Cristo podemos encontrar estas 
dos cosas, la bondad y la justicia de Dios, per-
fectamente reconciliadas 

iv. Cristo es nuestra pascua… es el cordero 
que fue sacrificado, tomando nuestro lugar, 
derramando su sangre, para que la muerte 
que demandaba el pecado no fuera la nuestra 

v. Su sacrificio nos permitió acercarnos al 
Padre y ser llamados sus hijos 

vi. C. S. Lewis dijo “El Hijo de Dios se con-
virtió en el Hijo del hombre, para que los hijos 
de los hombres se pudieran convertir en hijos 
de Dios”

b. “… Tú tienes palabras de vida eterna.”

i. Jesús muchas veces enseñó cosas que sona-
ban algo locas… una de ellas “Yo soy el pan de 
vida… el que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna” 

1. Para un judío esta es una clara conexión 
con la pascua 

2. Para un judío esto es terriblemente ofen-
sivo 

ii. Muchos de sus seguidores se comienzan 
a ir… estaban ofendidos con una enseñanza de 
esta naturaleza 

iii. Jesús se voltea con sus discípulos y les 
dice “… ¿Queréis acaso iros también 

vosotros?” (Jn. 6:68)

1. Como dije hace un momento, solo en 
Cristo podemos encontrar estas dos 
cosas reconciliadas

2. Los discípulos lo sabían bien…no había 
otro camino, no había alguien más 

3. Jn 6:68 “Le respondió Simón Pedro: 
Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes pal-
abras de vida eterna.”

c. En Cristo vemos al Padre 

i. En otra ocasión, Jesús da otra de esas 
enseñanzas 

ii. Jn 14:7-9 “Si me conocieseis, también a 
mi Padre conoceríais; y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto. 8 Felipe le dijo: 
Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 9 
Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy 
con vosotros, y no me has conocido, Felipe? 
El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; 
¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre?”

iii. Una de las cosas que la mayoría acepta-
mos sobre Dios es que Dios es Espíritu 

1. No lo podemos ver 

2. No lo podemos tocar 

iv. ¿Cómo podemos conocer a un Dios al 
que no vemos o tocamos? 

1. Jesús dijo… si me ven a mi han visto al 
Padre, si me tocan a mi han tocado al 
Padre 

2. En Cristo vemos materializado todo lo 
que necesitamos saber sobre Dios… 
porque Cristo es uno con Dios, es Dios 
mismo 

a. En Cristo vemos a un Dios amoro-
so y misericordioso 

b. En Cristo vemos al Dios que sana  

c. En Cristo vemos al Dios que 
provee

i. Físicamente – aliment-
ación de los 5,000 

ii. Nuestra mayor necesi-

dad – salvación 

d. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestro pastor que vino a 
buscar a su oveja perdida

e. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestra paz

i. Haciendo por nosotros 
la paz con Dios 

ii. Permitiéndonos al 
experimentarla, buscar paz 
con los hombres

f. Él es nuestro estandarte… pon-
emos su nombre por delante 

V. Conclusiones 

a. Quizás algo pasó en tu vida… 

i. Esperabas que Dios hiciera una cosa y no la 
hizo 

ii. Esperabas que Dios se comportara de 
cierta manera y no lo hizo 

b. Quizás, como estos discípulos, has oído las buenas 
noticias de Dios, pero aun así vas camino a casa, a 
Emaús 

i. Estás cansado

ii. Estás decepcionado 

iii. Te estás preguntando, o no, ¿Quién 
necesita a Jesús de todas maneras? 

iv. No te has dado cuenta que todo, en las 
Escrituras y en tu propia vida, se trata de 
Jesús 

c. ¡No te vayas! ¡No te alejes! 

i. Solo él tiene palabras de vida eterna 

ii. Sí, quizás Dios no ha hecho lo que esper-
abas, como lo esperabas… su obra es mucho 
mayor 

1. Era mayor que solamente liberar a los 
judíos de los romanos… quería liberar al 
mundo entero del pecado, la muerte y el 
diablo 

2. Es mayor que la circunstancia por la que 
hayas pasado 



1. Introducción 

a. Desde hace tres semanas hemos estado platicando… 
teniendo una discusión sincera, donde reconocemos 
algunos de los retos que mucha gente enfrenta 
cuando se habla de Dios 

b. Vimos que hay un creciente grupo de personas, a las 
que se les ha llamado “NONES” (no afiliados) … la 
mayoría provenientes del cristianismo 

i. Gente que se ha cansado de la religión 

ii. Gente que se ha sentido decepcionada 
con Dios 

iii. Han decidido que simplemente esto es 
algo que ya no es relevante para ellos 

1. Quizás no lo han pensado tan profunda-
mente como para tener un argumento 
donde puedan defender su estilo de 
vida 

2. Simplemente ya no les importante 

iv. Les dije que mi agenda era clara: Quiero 
que todos aquellos que se han alejado de cris-
tianismo, le den otra oportunidad, ya que 
quizás se alejaron innecesariamente 

c. Por ello, hablamos de algunas de las implicaciones 
filosóficas y morales de una vida atea, o sin Dios 

d. Vimos algunos de los “dioses” con los que crecimos, 
que llegaron a decepcionarnos… dijimos “si no crees 
en ese dios, que bueno, ese dios no existe… nosotros 
tampoco creemos en él”

e. Hemos reconocido que algunos que crecieron en la 
iglesia o que tuvieron una fe de niños, sienten que 
han superado su fe infantil 

i. Es culpa, en gran manera, de las iglesias y los 
pastores 

ii. Les dimos una fe de niños, cuando eran 
niños… pero esos niños crecieron y su fe y los 
argumentos o ideas que la sustentaban no 
creció con ellos 

1. De repente se encontraron en un lugar 
donde su fe se vio cuestionada… comen-
zaron a buscar repuestas de hechos y 
solo recibieron respuestas de fe 

2. Quizás simplemente comenzaron a 
hacer preguntas profundas, filosóficas o 
científicas, y nos encontramos con una 
respuesta que básicamente nos decía, 
“yo sé que pareciera no reconciliarse, 
pero nosotros creemos esto y simple-
mente hay que aceptarlo”

3. De repente hubo situaciones donde las 
cosas no salieron como esperaban… su 
fe, sus expectativas o los aparentes 
ofrecimientos que esta había hecho no 
superaron la prueba de la vida 

f. Este tipo de situaciones los decepcionaron y ale-
jaron… quizás no se han atrevido a dar el paso de 
sacar completamente a Dios de la ecuación… marcar 
la casilla de “ateo”

i. Hay algo en hacer eso que no sienta bien 

ii. Pensar en la no existencia de Dios o de 
algo más allá de esta vida pareciera robarnos 
cualquier sentido de esperanza o propósito 

g. Pero, saben que lo que esperaban no se cumplió, y 
necesitan buscar algo más o dejar de buscar y pre-
guntar del todo 

h. El día de hoy, los quiero llevar a una historia bíblica 
en la que unos discípulos, se encontraron precisa-
mente en esa situación 

i. Jesús había sido crucificado y sepultado… no 
había superado la prueba de los romanos 

1. Ellos esperaban que el Mesías viniera a 
librarlos de Roma y fuera su Rey

2. Cuando los romanos lo matan, sus espe-
ranzas de que era el Mesías se habían 
esfumado… Roma había ganado 

3. Aún más, sus esperanzas de ser discípu-
los cercanos, quizás amigos, del Mesías 
se habían venido para abajo 
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ii. Decepcionados, comienzan a caminar de 
regreso a sus casas, una aldea llamada Emaús 
(Luc 24:13-14 “Y he aquí, dos de ellos iban el 
mismo día a una aldea llamada Emaús, que 
estaba a sesenta estadios de Jerusalén. 14 E 
iban hablando entre sí de todas aquellas cosas 
que habían acontecido.”)

iii. En el camino van platicando de todo 
esto, y por un momento imaginemos esa con-
versación 

1. La cosa no había funcionado… 

a. No tenía sentido que las cosas 
pasaran como pasaron

b. Esperaban que Jesús en algún mo-
mento de su juicio se revelara por 
quien realmente era y todo cam-
biara

c. Seguro cuando Jesús se dejó atra-
par y luego enjuiciar era solo para 
aumentar la tensión en la historia 
y hacer su revelación tanto más 
dramática 

2. Jesús no era quien ellos creían que era

a. ¿Cómo iba a serlo? 

b. A nadie le sirve un Mesías muerto, 
¿o sí? 

3. Era tiempo de pensar en algo más

a. Fue una inversión que no dio fruto 

b. Seguro Dios va a hacer algo más, 
o no… que importa 

c. Al final del día, ¿Quién necesita a 
Jesús? 

II. Jesús siempre fue el plan 

a. Luc 24:15-17 “Sucedió que mientras hablaban y dis-
cutían entre sí, Jesús mismo se acercó, y caminaba 
con ellos. 16 Mas los ojos de ellos estaban velados, 
para que no le conociesen. 17 Y les dijo: ¿Qué pláti-
cas son estas que tenéis entre vosotros mientras 
camináis, y por qué estáis tristes?”

i. Esto es lo que hemos estado diciendo, a veces 
hay circunstancias que no nos permiten ver al 

Señor, aun cuando está justo a la par nuestra 
y nos está acompañando 

ii. Me encanta ver que, aun cuando decep-
cionados nos estamos alejando del Señor, él 
nos busca y nos acompaña… aunque no lo 
reconozcamos 

b. Luc 24:18 “Respondiendo uno de ellos, que se llama-
ba Cleofas, le dijo: ¿Eres tú el único forastero en 
Jerusalén que no has sabido las cosas que en ella 
han acontecido en estos días?” 

i. Cuando estamos decepcionados o amargados 
por algo, creemos que todos debería de 
saberlo

ii. A veces lo que nos parece tan evidente 
a nosotros no es tan evidente a otros   

c. Luc 24:19-21 “Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y 
ellos le dijeron: De Jesús nazareno, que fue varón 
profeta, poderoso en obra y en palabra delante de 
Dios y de todo el pueblo; 20 y cómo le entregaron 
los principales sacerdotes y nuestros gobernantes a 
sentencia de muerte, y le crucificaron. 21 Pero 
nosotros esperábamos que él era el que había de 
redimir a Israel; y ahora, además de todo esto, hoy 
es ya el tercer día que esto ha acontecido.”

i. Aquí está… 

ii. Nosotros esperábamos algo, teníamos 
una idea de lo que debería de ser 

iii. Alguien nos dijo, algún día, que cuando 
el Mesías viniera, las cosas iban a pasar de 
cierta manera y no han pasado como lo espe-
rábamos 

d. Luc 24:22-26 “Aunque también nos han asombrado 
unas mujeres de entre nosotros, las que antes del 
día fueron al sepulcro; 23 y como no hallaron su 
cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto 
visión de ángeles, quienes dijeron que él vive. 24 Y 
fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hal-
laron así como las mujeres habían dicho, pero a él no 
le vieron. 25 Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y 
tardos de corazón para creer todo lo que los profe-
tas han dicho! 26 ¿No era necesario que el Cristo 
padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria?”

i. “Oh insensatos”

1. Él dijo que iba a resucitar al tercer día 

2. Las mujeres no encontraron el cuerpo y 
vieron ángeles que confirmaron lo que 
él había dicho 

3. Otros discípulos fueron a ver y regresa-
ron con la misma noticia 

4. Solo porque la cosa no fue como ust-
edes esperaban que fuera no significa 
que Dios no estaba haciendo algo 

5. ¿A dónde van? 

ii. Cuando uno está en una situación como 
esta, muchas veces no puede o no quiere ver

iii. Necesitamos una pequeña sacudida de 
parte de Jesús 

e. Luc 24:27 “Y comenzando desde Moisés, y siguiendo 
por todos los profetas, les declaraba en todas las 
Escrituras lo que de él decían.”

i. El plan de Dios siempre ha sido el mismo

ii. El plan de Dios siempre se ha tratado de 
Jesús 

iii. Si estás dispuesto a ver más allá de tu 
entendimiento o expectativas, vas a comenzar 
a verlo 

iv. ¿Quién necesita a Jesús? Todos, y si me 
dejan un momento se los voy a mostrar 

III.  Todas las Escrituras hablan de Jesús 

a. El siervo sufrido (Isa. 53)

i. Escuché la historia de un joven en la universi-
dad que tenía un amigo judío 

ii. Continuamente lo invitaba a que lo 
acompañara a su iglesia y este lo rechazaba – 
“ni siquiera voy a la mía, menos voy a ir a la 
tuya”

iii. Después de un buen tiempo de insistir, 
le dice, “si no me vas a acompañar, aunque 
sea hacé algo por mi”

iv. Le entrega un papel, escrito a mano, con 
el siguiente texto: “¿Quién ha creído a nuestro 
anuncio? ¿y sobre quién se ha manifestado el 
brazo de Jehová? 2 Subirá cual renuevo 
delante de él, y como raíz de tierra seca; no 

hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, 
mas sin atractivo para que le deseemos. 3 
Despreciado y desechado entre los hombres, 
varón de dolores, experimentado en quebran-
to; y como que escondimos de él el rostro, fue 
menospreciado, y no lo estimamos. 4 Cierta-
mente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió 
nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas 
él herido fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados; el castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados. 6 Todos nosotros nos des-
carriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; mas Jehová cargó en él el 
pecado de todos nosotros. 7 Angustiado él, y 
afligido, no abrió su boca; como cordero fue 
llevado al matadero; y como oveja delante de 
sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su 
boca. 8 Por cárcel y por juicio fue quitado; y 
su generación, ¿quién la contará? Porque fue 
cortado de la tierra de los vivientes, y por la 
rebelión de mi pueblo fue herido. 9 Y se dispu-
so con los impíos su sepultura, mas con los 
ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo 
maldad, ni hubo engaño en su boca. 10 Con 
todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetán-
dole a padecimiento. Cuando haya puesto su 
vida en expiación por el pecado, verá linaje, 
vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová 
será en su mano prosperada. 11 Verá el fruto 
de la aflicción de su alma, y quedará satis-
fecho; por su conocimiento justificará mi 
siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades 
de ellos. 12 Por tanto, yo le daré parte con los 
grandes, y con los fuertes repartirá despojos; 
por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y 
fue contado con los pecadores, habiendo él 
llevado el pecado de muchos, y orado por los 
transgresores.” Isa. 53:1-12

v. Él no puede creer que las Escrituras 
judías digan eso y asegura que los cristianos 
lo metieron después 

vi. Revisa en su casa y se da cuenta que de 
hecho si lo dice 

vii. Cuando llegan las vacaciones de verano, 
va a su casa y pide una cita con su rabino. Le 
cuenta la historia y le pregunta sobre quién 
está hablando el texto
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viii. Su rabino le responde “sin duda suena 
mucho como a Jesús, ¿o no?”… pero nosotros 
somos judíos y no seguimos a Jesús”

b. Dios pide a Abraham que sacrifique a Isaac (Gen. 22)

i. Dios promete a Abraham un hijo 

ii. Abraham tiene que esperar muchos 
años por la llegada del hijo de la promesa 

iii. Cuando finalmente llega, Dios le pide a 
Abraham que lo entregue como un sacrificio 

iv. Cuando Abraham está a punto de hacer-
lo, Dios lo detiene y provee un sustituto, un 
cordero que tomara el lugar de Isaac 

v. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

c. La Pascua (Exo. 12)

i. Dios dice que va a enviar su castigo sobre 
Egipto y el ángel de la muerte va a visitar 
cada casa y matar a los primogénitos 

ii. Esto va a pasar en todas partes, salvo 
aquellas casas donde se haya sacrificado un 
cordero y la puerta esté manchada con la 
sangre del cordero 

iii. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

d. La historia siempre se ha tratado de Jesús 

i. Anunciar la venida de Jesús 

ii. Recordarnos nuestra necesidad de Jesús 

iii. Invitarnos a la mesa, a través de Jesús 

IV. ¿Por qué necesitamos a Jesús?

a. Él es nuestra pascua y nuestro cordero pascual (1Co 
5:7 “Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que 
seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque 
nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por 
nosotros.”)

i. Solo aquellos que han participado de la 
muerte y la sangre del Cordero de Dios son 
exentos del juicio de Dios 

ii. Esto es algo importante que muchas 
veces pasamos por alto 

1. Todo pecado deberá ser juzgado

2. La paga del pecado es muerte 

3. Si Dios solamente perdonara el pecado, 
pero no hubiera un castigo por el 
mismo, sería un Dios amoroso, pero no 
justo 

4. Si Dios solamente castigara el pecado y 
no hubiera posibilidad de perdón, sería 
un Dios justo, pero no amoroso 

5. En Cristo, encontramos que Dios juzgó 
el pecado, hubo un castigo, hubo 
muerte… él es un Dios justo 

6. En Cristo, encontramos que Dios per-
donó al pecador, permitiendo que se 
derramara la sangre de otro en su lugar 

iii. Solo en Cristo podemos encontrar estas 
dos cosas, la bondad y la justicia de Dios, per-
fectamente reconciliadas 

iv. Cristo es nuestra pascua… es el cordero 
que fue sacrificado, tomando nuestro lugar, 
derramando su sangre, para que la muerte 
que demandaba el pecado no fuera la nuestra 

v. Su sacrificio nos permitió acercarnos al 
Padre y ser llamados sus hijos 

vi. C. S. Lewis dijo “El Hijo de Dios se con-
virtió en el Hijo del hombre, para que los hijos 
de los hombres se pudieran convertir en hijos 
de Dios”

b. “… Tú tienes palabras de vida eterna.”

i. Jesús muchas veces enseñó cosas que sona-
ban algo locas… una de ellas “Yo soy el pan de 
vida… el que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna” 

1. Para un judío esta es una clara conexión 
con la pascua 

2. Para un judío esto es terriblemente ofen-
sivo 

ii. Muchos de sus seguidores se comienzan 
a ir… estaban ofendidos con una enseñanza de 
esta naturaleza 

iii. Jesús se voltea con sus discípulos y les 
dice “… ¿Queréis acaso iros también 

vosotros?” (Jn. 6:68)

1. Como dije hace un momento, solo en 
Cristo podemos encontrar estas dos 
cosas reconciliadas

2. Los discípulos lo sabían bien…no había 
otro camino, no había alguien más 

3. Jn 6:68 “Le respondió Simón Pedro: 
Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes pal-
abras de vida eterna.”

c. En Cristo vemos al Padre 

i. En otra ocasión, Jesús da otra de esas 
enseñanzas 

ii. Jn 14:7-9 “Si me conocieseis, también a 
mi Padre conoceríais; y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto. 8 Felipe le dijo: 
Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 9 
Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy 
con vosotros, y no me has conocido, Felipe? 
El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; 
¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre?”

iii. Una de las cosas que la mayoría acepta-
mos sobre Dios es que Dios es Espíritu 

1. No lo podemos ver 

2. No lo podemos tocar 

iv. ¿Cómo podemos conocer a un Dios al 
que no vemos o tocamos? 

1. Jesús dijo… si me ven a mi han visto al 
Padre, si me tocan a mi han tocado al 
Padre 

2. En Cristo vemos materializado todo lo 
que necesitamos saber sobre Dios… 
porque Cristo es uno con Dios, es Dios 
mismo 

a. En Cristo vemos a un Dios amoro-
so y misericordioso 

b. En Cristo vemos al Dios que sana  

c. En Cristo vemos al Dios que 
provee

i. Físicamente – aliment-
ación de los 5,000 

ii. Nuestra mayor necesi-

dad – salvación 

d. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestro pastor que vino a 
buscar a su oveja perdida

e. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestra paz

i. Haciendo por nosotros 
la paz con Dios 

ii. Permitiéndonos al 
experimentarla, buscar paz 
con los hombres

f. Él es nuestro estandarte… pon-
emos su nombre por delante 

V. Conclusiones 

a. Quizás algo pasó en tu vida… 

i. Esperabas que Dios hiciera una cosa y no la 
hizo 

ii. Esperabas que Dios se comportara de 
cierta manera y no lo hizo 

b. Quizás, como estos discípulos, has oído las buenas 
noticias de Dios, pero aun así vas camino a casa, a 
Emaús 

i. Estás cansado

ii. Estás decepcionado 

iii. Te estás preguntando, o no, ¿Quién 
necesita a Jesús de todas maneras? 

iv. No te has dado cuenta que todo, en las 
Escrituras y en tu propia vida, se trata de 
Jesús 

c. ¡No te vayas! ¡No te alejes! 

i. Solo él tiene palabras de vida eterna 

ii. Sí, quizás Dios no ha hecho lo que esper-
abas, como lo esperabas… su obra es mucho 
mayor 

1. Era mayor que solamente liberar a los 
judíos de los romanos… quería liberar al 
mundo entero del pecado, la muerte y el 
diablo 

2. Es mayor que la circunstancia por la que 
hayas pasado 
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1. Introducción 

a. Desde hace tres semanas hemos estado platicando… 
teniendo una discusión sincera, donde reconocemos 
algunos de los retos que mucha gente enfrenta 
cuando se habla de Dios 

b. Vimos que hay un creciente grupo de personas, a las 
que se les ha llamado “NONES” (no afiliados) … la 
mayoría provenientes del cristianismo 

i. Gente que se ha cansado de la religión 

ii. Gente que se ha sentido decepcionada 
con Dios 

iii. Han decidido que simplemente esto es 
algo que ya no es relevante para ellos 

1. Quizás no lo han pensado tan profunda-
mente como para tener un argumento 
donde puedan defender su estilo de 
vida 

2. Simplemente ya no les importante 

iv. Les dije que mi agenda era clara: Quiero 
que todos aquellos que se han alejado de cris-
tianismo, le den otra oportunidad, ya que 
quizás se alejaron innecesariamente 

c. Por ello, hablamos de algunas de las implicaciones 
filosóficas y morales de una vida atea, o sin Dios 

d. Vimos algunos de los “dioses” con los que crecimos, 
que llegaron a decepcionarnos… dijimos “si no crees 
en ese dios, que bueno, ese dios no existe… nosotros 
tampoco creemos en él”

e. Hemos reconocido que algunos que crecieron en la 
iglesia o que tuvieron una fe de niños, sienten que 
han superado su fe infantil 

i. Es culpa, en gran manera, de las iglesias y los 
pastores 

ii. Les dimos una fe de niños, cuando eran 
niños… pero esos niños crecieron y su fe y los 
argumentos o ideas que la sustentaban no 
creció con ellos 

1. De repente se encontraron en un lugar 
donde su fe se vio cuestionada… comen-
zaron a buscar repuestas de hechos y 
solo recibieron respuestas de fe 

2. Quizás simplemente comenzaron a 
hacer preguntas profundas, filosóficas o 
científicas, y nos encontramos con una 
respuesta que básicamente nos decía, 
“yo sé que pareciera no reconciliarse, 
pero nosotros creemos esto y simple-
mente hay que aceptarlo”

3. De repente hubo situaciones donde las 
cosas no salieron como esperaban… su 
fe, sus expectativas o los aparentes 
ofrecimientos que esta había hecho no 
superaron la prueba de la vida 

f. Este tipo de situaciones los decepcionaron y ale-
jaron… quizás no se han atrevido a dar el paso de 
sacar completamente a Dios de la ecuación… marcar 
la casilla de “ateo”

i. Hay algo en hacer eso que no sienta bien 

ii. Pensar en la no existencia de Dios o de 
algo más allá de esta vida pareciera robarnos 
cualquier sentido de esperanza o propósito 

g. Pero, saben que lo que esperaban no se cumplió, y 
necesitan buscar algo más o dejar de buscar y pre-
guntar del todo 

h. El día de hoy, los quiero llevar a una historia bíblica 
en la que unos discípulos, se encontraron precisa-
mente en esa situación 

i. Jesús había sido crucificado y sepultado… no 
había superado la prueba de los romanos 

1. Ellos esperaban que el Mesías viniera a 
librarlos de Roma y fuera su Rey

2. Cuando los romanos lo matan, sus espe-
ranzas de que era el Mesías se habían 
esfumado… Roma había ganado 

3. Aún más, sus esperanzas de ser discípu-
los cercanos, quizás amigos, del Mesías 
se habían venido para abajo 

ii. Decepcionados, comienzan a caminar de 
regreso a sus casas, una aldea llamada Emaús 
(Luc 24:13-14 “Y he aquí, dos de ellos iban el 
mismo día a una aldea llamada Emaús, que 
estaba a sesenta estadios de Jerusalén. 14 E 
iban hablando entre sí de todas aquellas cosas 
que habían acontecido.”)

iii. En el camino van platicando de todo 
esto, y por un momento imaginemos esa con-
versación 

1. La cosa no había funcionado… 

a. No tenía sentido que las cosas 
pasaran como pasaron

b. Esperaban que Jesús en algún mo-
mento de su juicio se revelara por 
quien realmente era y todo cam-
biara

c. Seguro cuando Jesús se dejó atra-
par y luego enjuiciar era solo para 
aumentar la tensión en la historia 
y hacer su revelación tanto más 
dramática 

2. Jesús no era quien ellos creían que era

a. ¿Cómo iba a serlo? 

b. A nadie le sirve un Mesías muerto, 
¿o sí? 

3. Era tiempo de pensar en algo más

a. Fue una inversión que no dio fruto 

b. Seguro Dios va a hacer algo más, 
o no… que importa 

c. Al final del día, ¿Quién necesita a 
Jesús? 

II. Jesús siempre fue el plan 

a. Luc 24:15-17 “Sucedió que mientras hablaban y dis-
cutían entre sí, Jesús mismo se acercó, y caminaba 
con ellos. 16 Mas los ojos de ellos estaban velados, 
para que no le conociesen. 17 Y les dijo: ¿Qué pláti-
cas son estas que tenéis entre vosotros mientras 
camináis, y por qué estáis tristes?”

i. Esto es lo que hemos estado diciendo, a veces 
hay circunstancias que no nos permiten ver al 
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Señor, aun cuando está justo a la par nuestra 
y nos está acompañando 

ii. Me encanta ver que, aun cuando decep-
cionados nos estamos alejando del Señor, él 
nos busca y nos acompaña… aunque no lo 
reconozcamos 

b. Luc 24:18 “Respondiendo uno de ellos, que se llama-
ba Cleofas, le dijo: ¿Eres tú el único forastero en 
Jerusalén que no has sabido las cosas que en ella 
han acontecido en estos días?” 

i. Cuando estamos decepcionados o amargados 
por algo, creemos que todos debería de 
saberlo

ii. A veces lo que nos parece tan evidente 
a nosotros no es tan evidente a otros   

c. Luc 24:19-21 “Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y 
ellos le dijeron: De Jesús nazareno, que fue varón 
profeta, poderoso en obra y en palabra delante de 
Dios y de todo el pueblo; 20 y cómo le entregaron 
los principales sacerdotes y nuestros gobernantes a 
sentencia de muerte, y le crucificaron. 21 Pero 
nosotros esperábamos que él era el que había de 
redimir a Israel; y ahora, además de todo esto, hoy 
es ya el tercer día que esto ha acontecido.”

i. Aquí está… 

ii. Nosotros esperábamos algo, teníamos 
una idea de lo que debería de ser 

iii. Alguien nos dijo, algún día, que cuando 
el Mesías viniera, las cosas iban a pasar de 
cierta manera y no han pasado como lo espe-
rábamos 

d. Luc 24:22-26 “Aunque también nos han asombrado 
unas mujeres de entre nosotros, las que antes del 
día fueron al sepulcro; 23 y como no hallaron su 
cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto 
visión de ángeles, quienes dijeron que él vive. 24 Y 
fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hal-
laron así como las mujeres habían dicho, pero a él no 
le vieron. 25 Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y 
tardos de corazón para creer todo lo que los profe-
tas han dicho! 26 ¿No era necesario que el Cristo 
padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria?”

i. “Oh insensatos”

1. Él dijo que iba a resucitar al tercer día 

2. Las mujeres no encontraron el cuerpo y 
vieron ángeles que confirmaron lo que 
él había dicho 

3. Otros discípulos fueron a ver y regresa-
ron con la misma noticia 

4. Solo porque la cosa no fue como ust-
edes esperaban que fuera no significa 
que Dios no estaba haciendo algo 

5. ¿A dónde van? 

ii. Cuando uno está en una situación como 
esta, muchas veces no puede o no quiere ver

iii. Necesitamos una pequeña sacudida de 
parte de Jesús 

e. Luc 24:27 “Y comenzando desde Moisés, y siguiendo 
por todos los profetas, les declaraba en todas las 
Escrituras lo que de él decían.”

i. El plan de Dios siempre ha sido el mismo

ii. El plan de Dios siempre se ha tratado de 
Jesús 

iii. Si estás dispuesto a ver más allá de tu 
entendimiento o expectativas, vas a comenzar 
a verlo 

iv. ¿Quién necesita a Jesús? Todos, y si me 
dejan un momento se los voy a mostrar 

III.  Todas las Escrituras hablan de Jesús 

a. El siervo sufrido (Isa. 53)

i. Escuché la historia de un joven en la universi-
dad que tenía un amigo judío 

ii. Continuamente lo invitaba a que lo 
acompañara a su iglesia y este lo rechazaba – 
“ni siquiera voy a la mía, menos voy a ir a la 
tuya”

iii. Después de un buen tiempo de insistir, 
le dice, “si no me vas a acompañar, aunque 
sea hacé algo por mi”

iv. Le entrega un papel, escrito a mano, con 
el siguiente texto: “¿Quién ha creído a nuestro 
anuncio? ¿y sobre quién se ha manifestado el 
brazo de Jehová? 2 Subirá cual renuevo 
delante de él, y como raíz de tierra seca; no 

hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, 
mas sin atractivo para que le deseemos. 3 
Despreciado y desechado entre los hombres, 
varón de dolores, experimentado en quebran-
to; y como que escondimos de él el rostro, fue 
menospreciado, y no lo estimamos. 4 Cierta-
mente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió 
nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas 
él herido fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados; el castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados. 6 Todos nosotros nos des-
carriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; mas Jehová cargó en él el 
pecado de todos nosotros. 7 Angustiado él, y 
afligido, no abrió su boca; como cordero fue 
llevado al matadero; y como oveja delante de 
sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su 
boca. 8 Por cárcel y por juicio fue quitado; y 
su generación, ¿quién la contará? Porque fue 
cortado de la tierra de los vivientes, y por la 
rebelión de mi pueblo fue herido. 9 Y se dispu-
so con los impíos su sepultura, mas con los 
ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo 
maldad, ni hubo engaño en su boca. 10 Con 
todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetán-
dole a padecimiento. Cuando haya puesto su 
vida en expiación por el pecado, verá linaje, 
vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová 
será en su mano prosperada. 11 Verá el fruto 
de la aflicción de su alma, y quedará satis-
fecho; por su conocimiento justificará mi 
siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades 
de ellos. 12 Por tanto, yo le daré parte con los 
grandes, y con los fuertes repartirá despojos; 
por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y 
fue contado con los pecadores, habiendo él 
llevado el pecado de muchos, y orado por los 
transgresores.” Isa. 53:1-12

v. Él no puede creer que las Escrituras 
judías digan eso y asegura que los cristianos 
lo metieron después 

vi. Revisa en su casa y se da cuenta que de 
hecho si lo dice 

vii. Cuando llegan las vacaciones de verano, 
va a su casa y pide una cita con su rabino. Le 
cuenta la historia y le pregunta sobre quién 
está hablando el texto
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viii. Su rabino le responde “sin duda suena 
mucho como a Jesús, ¿o no?”… pero nosotros 
somos judíos y no seguimos a Jesús”

b. Dios pide a Abraham que sacrifique a Isaac (Gen. 22)

i. Dios promete a Abraham un hijo 

ii. Abraham tiene que esperar muchos 
años por la llegada del hijo de la promesa 

iii. Cuando finalmente llega, Dios le pide a 
Abraham que lo entregue como un sacrificio 

iv. Cuando Abraham está a punto de hacer-
lo, Dios lo detiene y provee un sustituto, un 
cordero que tomara el lugar de Isaac 

v. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

c. La Pascua (Exo. 12)

i. Dios dice que va a enviar su castigo sobre 
Egipto y el ángel de la muerte va a visitar 
cada casa y matar a los primogénitos 

ii. Esto va a pasar en todas partes, salvo 
aquellas casas donde se haya sacrificado un 
cordero y la puerta esté manchada con la 
sangre del cordero 

iii. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

d. La historia siempre se ha tratado de Jesús 

i. Anunciar la venida de Jesús 

ii. Recordarnos nuestra necesidad de Jesús 

iii. Invitarnos a la mesa, a través de Jesús 

IV. ¿Por qué necesitamos a Jesús?

a. Él es nuestra pascua y nuestro cordero pascual (1Co 
5:7 “Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que 
seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque 
nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por 
nosotros.”)

i. Solo aquellos que han participado de la 
muerte y la sangre del Cordero de Dios son 
exentos del juicio de Dios 

ii. Esto es algo importante que muchas 
veces pasamos por alto 

1. Todo pecado deberá ser juzgado

2. La paga del pecado es muerte 

3. Si Dios solamente perdonara el pecado, 
pero no hubiera un castigo por el 
mismo, sería un Dios amoroso, pero no 
justo 

4. Si Dios solamente castigara el pecado y 
no hubiera posibilidad de perdón, sería 
un Dios justo, pero no amoroso 

5. En Cristo, encontramos que Dios juzgó 
el pecado, hubo un castigo, hubo 
muerte… él es un Dios justo 

6. En Cristo, encontramos que Dios per-
donó al pecador, permitiendo que se 
derramara la sangre de otro en su lugar 

iii. Solo en Cristo podemos encontrar estas 
dos cosas, la bondad y la justicia de Dios, per-
fectamente reconciliadas 

iv. Cristo es nuestra pascua… es el cordero 
que fue sacrificado, tomando nuestro lugar, 
derramando su sangre, para que la muerte 
que demandaba el pecado no fuera la nuestra 

v. Su sacrificio nos permitió acercarnos al 
Padre y ser llamados sus hijos 

vi. C. S. Lewis dijo “El Hijo de Dios se con-
virtió en el Hijo del hombre, para que los hijos 
de los hombres se pudieran convertir en hijos 
de Dios”

b. “… Tú tienes palabras de vida eterna.”

i. Jesús muchas veces enseñó cosas que sona-
ban algo locas… una de ellas “Yo soy el pan de 
vida… el que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna” 

1. Para un judío esta es una clara conexión 
con la pascua 

2. Para un judío esto es terriblemente ofen-
sivo 

ii. Muchos de sus seguidores se comienzan 
a ir… estaban ofendidos con una enseñanza de 
esta naturaleza 

iii. Jesús se voltea con sus discípulos y les 
dice “… ¿Queréis acaso iros también 

vosotros?” (Jn. 6:68)

1. Como dije hace un momento, solo en 
Cristo podemos encontrar estas dos 
cosas reconciliadas

2. Los discípulos lo sabían bien…no había 
otro camino, no había alguien más 

3. Jn 6:68 “Le respondió Simón Pedro: 
Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes pal-
abras de vida eterna.”

c. En Cristo vemos al Padre 

i. En otra ocasión, Jesús da otra de esas 
enseñanzas 

ii. Jn 14:7-9 “Si me conocieseis, también a 
mi Padre conoceríais; y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto. 8 Felipe le dijo: 
Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 9 
Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy 
con vosotros, y no me has conocido, Felipe? 
El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; 
¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre?”

iii. Una de las cosas que la mayoría acepta-
mos sobre Dios es que Dios es Espíritu 

1. No lo podemos ver 

2. No lo podemos tocar 

iv. ¿Cómo podemos conocer a un Dios al 
que no vemos o tocamos? 

1. Jesús dijo… si me ven a mi han visto al 
Padre, si me tocan a mi han tocado al 
Padre 

2. En Cristo vemos materializado todo lo 
que necesitamos saber sobre Dios… 
porque Cristo es uno con Dios, es Dios 
mismo 

a. En Cristo vemos a un Dios amoro-
so y misericordioso 

b. En Cristo vemos al Dios que sana  

c. En Cristo vemos al Dios que 
provee

i. Físicamente – aliment-
ación de los 5,000 

ii. Nuestra mayor necesi-

dad – salvación 

d. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestro pastor que vino a 
buscar a su oveja perdida

e. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestra paz

i. Haciendo por nosotros 
la paz con Dios 

ii. Permitiéndonos al 
experimentarla, buscar paz 
con los hombres

f. Él es nuestro estandarte… pon-
emos su nombre por delante 

V. Conclusiones 

a. Quizás algo pasó en tu vida… 

i. Esperabas que Dios hiciera una cosa y no la 
hizo 

ii. Esperabas que Dios se comportara de 
cierta manera y no lo hizo 

b. Quizás, como estos discípulos, has oído las buenas 
noticias de Dios, pero aun así vas camino a casa, a 
Emaús 

i. Estás cansado

ii. Estás decepcionado 

iii. Te estás preguntando, o no, ¿Quién 
necesita a Jesús de todas maneras? 

iv. No te has dado cuenta que todo, en las 
Escrituras y en tu propia vida, se trata de 
Jesús 

c. ¡No te vayas! ¡No te alejes! 

i. Solo él tiene palabras de vida eterna 

ii. Sí, quizás Dios no ha hecho lo que esper-
abas, como lo esperabas… su obra es mucho 
mayor 

1. Era mayor que solamente liberar a los 
judíos de los romanos… quería liberar al 
mundo entero del pecado, la muerte y el 
diablo 

2. Es mayor que la circunstancia por la que 
hayas pasado 
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1. Introducción 

a. Desde hace tres semanas hemos estado platicando… 
teniendo una discusión sincera, donde reconocemos 
algunos de los retos que mucha gente enfrenta 
cuando se habla de Dios 

b. Vimos que hay un creciente grupo de personas, a las 
que se les ha llamado “NONES” (no afiliados) … la 
mayoría provenientes del cristianismo 

i. Gente que se ha cansado de la religión 

ii. Gente que se ha sentido decepcionada 
con Dios 

iii. Han decidido que simplemente esto es 
algo que ya no es relevante para ellos 

1. Quizás no lo han pensado tan profunda-
mente como para tener un argumento 
donde puedan defender su estilo de 
vida 

2. Simplemente ya no les importante 

iv. Les dije que mi agenda era clara: Quiero 
que todos aquellos que se han alejado de cris-
tianismo, le den otra oportunidad, ya que 
quizás se alejaron innecesariamente 

c. Por ello, hablamos de algunas de las implicaciones 
filosóficas y morales de una vida atea, o sin Dios 

d. Vimos algunos de los “dioses” con los que crecimos, 
que llegaron a decepcionarnos… dijimos “si no crees 
en ese dios, que bueno, ese dios no existe… nosotros 
tampoco creemos en él”

e. Hemos reconocido que algunos que crecieron en la 
iglesia o que tuvieron una fe de niños, sienten que 
han superado su fe infantil 

i. Es culpa, en gran manera, de las iglesias y los 
pastores 

ii. Les dimos una fe de niños, cuando eran 
niños… pero esos niños crecieron y su fe y los 
argumentos o ideas que la sustentaban no 
creció con ellos 

1. De repente se encontraron en un lugar 
donde su fe se vio cuestionada… comen-
zaron a buscar repuestas de hechos y 
solo recibieron respuestas de fe 

2. Quizás simplemente comenzaron a 
hacer preguntas profundas, filosóficas o 
científicas, y nos encontramos con una 
respuesta que básicamente nos decía, 
“yo sé que pareciera no reconciliarse, 
pero nosotros creemos esto y simple-
mente hay que aceptarlo”

3. De repente hubo situaciones donde las 
cosas no salieron como esperaban… su 
fe, sus expectativas o los aparentes 
ofrecimientos que esta había hecho no 
superaron la prueba de la vida 

f. Este tipo de situaciones los decepcionaron y ale-
jaron… quizás no se han atrevido a dar el paso de 
sacar completamente a Dios de la ecuación… marcar 
la casilla de “ateo”

i. Hay algo en hacer eso que no sienta bien 

ii. Pensar en la no existencia de Dios o de 
algo más allá de esta vida pareciera robarnos 
cualquier sentido de esperanza o propósito 

g. Pero, saben que lo que esperaban no se cumplió, y 
necesitan buscar algo más o dejar de buscar y pre-
guntar del todo 

h. El día de hoy, los quiero llevar a una historia bíblica 
en la que unos discípulos, se encontraron precisa-
mente en esa situación 

i. Jesús había sido crucificado y sepultado… no 
había superado la prueba de los romanos 

1. Ellos esperaban que el Mesías viniera a 
librarlos de Roma y fuera su Rey

2. Cuando los romanos lo matan, sus espe-
ranzas de que era el Mesías se habían 
esfumado… Roma había ganado 

3. Aún más, sus esperanzas de ser discípu-
los cercanos, quizás amigos, del Mesías 
se habían venido para abajo 

ii. Decepcionados, comienzan a caminar de 
regreso a sus casas, una aldea llamada Emaús 
(Luc 24:13-14 “Y he aquí, dos de ellos iban el 
mismo día a una aldea llamada Emaús, que 
estaba a sesenta estadios de Jerusalén. 14 E 
iban hablando entre sí de todas aquellas cosas 
que habían acontecido.”)

iii. En el camino van platicando de todo 
esto, y por un momento imaginemos esa con-
versación 

1. La cosa no había funcionado… 

a. No tenía sentido que las cosas 
pasaran como pasaron

b. Esperaban que Jesús en algún mo-
mento de su juicio se revelara por 
quien realmente era y todo cam-
biara

c. Seguro cuando Jesús se dejó atra-
par y luego enjuiciar era solo para 
aumentar la tensión en la historia 
y hacer su revelación tanto más 
dramática 

2. Jesús no era quien ellos creían que era

a. ¿Cómo iba a serlo? 

b. A nadie le sirve un Mesías muerto, 
¿o sí? 

3. Era tiempo de pensar en algo más

a. Fue una inversión que no dio fruto 

b. Seguro Dios va a hacer algo más, 
o no… que importa 

c. Al final del día, ¿Quién necesita a 
Jesús? 

II. Jesús siempre fue el plan 

a. Luc 24:15-17 “Sucedió que mientras hablaban y dis-
cutían entre sí, Jesús mismo se acercó, y caminaba 
con ellos. 16 Mas los ojos de ellos estaban velados, 
para que no le conociesen. 17 Y les dijo: ¿Qué pláti-
cas son estas que tenéis entre vosotros mientras 
camináis, y por qué estáis tristes?”

i. Esto es lo que hemos estado diciendo, a veces 
hay circunstancias que no nos permiten ver al 

Señor, aun cuando está justo a la par nuestra 
y nos está acompañando 

ii. Me encanta ver que, aun cuando decep-
cionados nos estamos alejando del Señor, él 
nos busca y nos acompaña… aunque no lo 
reconozcamos 

b. Luc 24:18 “Respondiendo uno de ellos, que se llama-
ba Cleofas, le dijo: ¿Eres tú el único forastero en 
Jerusalén que no has sabido las cosas que en ella 
han acontecido en estos días?” 

i. Cuando estamos decepcionados o amargados 
por algo, creemos que todos debería de 
saberlo

ii. A veces lo que nos parece tan evidente 
a nosotros no es tan evidente a otros   

c. Luc 24:19-21 “Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y 
ellos le dijeron: De Jesús nazareno, que fue varón 
profeta, poderoso en obra y en palabra delante de 
Dios y de todo el pueblo; 20 y cómo le entregaron 
los principales sacerdotes y nuestros gobernantes a 
sentencia de muerte, y le crucificaron. 21 Pero 
nosotros esperábamos que él era el que había de 
redimir a Israel; y ahora, además de todo esto, hoy 
es ya el tercer día que esto ha acontecido.”

i. Aquí está… 

ii. Nosotros esperábamos algo, teníamos 
una idea de lo que debería de ser 

iii. Alguien nos dijo, algún día, que cuando 
el Mesías viniera, las cosas iban a pasar de 
cierta manera y no han pasado como lo espe-
rábamos 

d. Luc 24:22-26 “Aunque también nos han asombrado 
unas mujeres de entre nosotros, las que antes del 
día fueron al sepulcro; 23 y como no hallaron su 
cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto 
visión de ángeles, quienes dijeron que él vive. 24 Y 
fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hal-
laron así como las mujeres habían dicho, pero a él no 
le vieron. 25 Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y 
tardos de corazón para creer todo lo que los profe-
tas han dicho! 26 ¿No era necesario que el Cristo 
padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria?”

i. “Oh insensatos”

1. Él dijo que iba a resucitar al tercer día 
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2. Las mujeres no encontraron el cuerpo y 
vieron ángeles que confirmaron lo que 
él había dicho 

3. Otros discípulos fueron a ver y regresa-
ron con la misma noticia 

4. Solo porque la cosa no fue como ust-
edes esperaban que fuera no significa 
que Dios no estaba haciendo algo 

5. ¿A dónde van? 

ii. Cuando uno está en una situación como 
esta, muchas veces no puede o no quiere ver

iii. Necesitamos una pequeña sacudida de 
parte de Jesús 

e. Luc 24:27 “Y comenzando desde Moisés, y siguiendo 
por todos los profetas, les declaraba en todas las 
Escrituras lo que de él decían.”

i. El plan de Dios siempre ha sido el mismo

ii. El plan de Dios siempre se ha tratado de 
Jesús 

iii. Si estás dispuesto a ver más allá de tu 
entendimiento o expectativas, vas a comenzar 
a verlo 

iv. ¿Quién necesita a Jesús? Todos, y si me 
dejan un momento se los voy a mostrar 

III.  Todas las Escrituras hablan de Jesús 

a. El siervo sufrido (Isa. 53)

i. Escuché la historia de un joven en la universi-
dad que tenía un amigo judío 

ii. Continuamente lo invitaba a que lo 
acompañara a su iglesia y este lo rechazaba – 
“ni siquiera voy a la mía, menos voy a ir a la 
tuya”

iii. Después de un buen tiempo de insistir, 
le dice, “si no me vas a acompañar, aunque 
sea hacé algo por mi”

iv. Le entrega un papel, escrito a mano, con 
el siguiente texto: “¿Quién ha creído a nuestro 
anuncio? ¿y sobre quién se ha manifestado el 
brazo de Jehová? 2 Subirá cual renuevo 
delante de él, y como raíz de tierra seca; no 

hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, 
mas sin atractivo para que le deseemos. 3 
Despreciado y desechado entre los hombres, 
varón de dolores, experimentado en quebran-
to; y como que escondimos de él el rostro, fue 
menospreciado, y no lo estimamos. 4 Cierta-
mente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió 
nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas 
él herido fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados; el castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados. 6 Todos nosotros nos des-
carriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; mas Jehová cargó en él el 
pecado de todos nosotros. 7 Angustiado él, y 
afligido, no abrió su boca; como cordero fue 
llevado al matadero; y como oveja delante de 
sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su 
boca. 8 Por cárcel y por juicio fue quitado; y 
su generación, ¿quién la contará? Porque fue 
cortado de la tierra de los vivientes, y por la 
rebelión de mi pueblo fue herido. 9 Y se dispu-
so con los impíos su sepultura, mas con los 
ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo 
maldad, ni hubo engaño en su boca. 10 Con 
todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetán-
dole a padecimiento. Cuando haya puesto su 
vida en expiación por el pecado, verá linaje, 
vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová 
será en su mano prosperada. 11 Verá el fruto 
de la aflicción de su alma, y quedará satis-
fecho; por su conocimiento justificará mi 
siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades 
de ellos. 12 Por tanto, yo le daré parte con los 
grandes, y con los fuertes repartirá despojos; 
por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y 
fue contado con los pecadores, habiendo él 
llevado el pecado de muchos, y orado por los 
transgresores.” Isa. 53:1-12

v. Él no puede creer que las Escrituras 
judías digan eso y asegura que los cristianos 
lo metieron después 

vi. Revisa en su casa y se da cuenta que de 
hecho si lo dice 

vii. Cuando llegan las vacaciones de verano, 
va a su casa y pide una cita con su rabino. Le 
cuenta la historia y le pregunta sobre quién 
está hablando el texto
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viii. Su rabino le responde “sin duda suena 
mucho como a Jesús, ¿o no?”… pero nosotros 
somos judíos y no seguimos a Jesús”

b. Dios pide a Abraham que sacrifique a Isaac (Gen. 22)

i. Dios promete a Abraham un hijo 

ii. Abraham tiene que esperar muchos 
años por la llegada del hijo de la promesa 

iii. Cuando finalmente llega, Dios le pide a 
Abraham que lo entregue como un sacrificio 

iv. Cuando Abraham está a punto de hacer-
lo, Dios lo detiene y provee un sustituto, un 
cordero que tomara el lugar de Isaac 

v. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

c. La Pascua (Exo. 12)

i. Dios dice que va a enviar su castigo sobre 
Egipto y el ángel de la muerte va a visitar 
cada casa y matar a los primogénitos 

ii. Esto va a pasar en todas partes, salvo 
aquellas casas donde se haya sacrificado un 
cordero y la puerta esté manchada con la 
sangre del cordero 

iii. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

d. La historia siempre se ha tratado de Jesús 

i. Anunciar la venida de Jesús 

ii. Recordarnos nuestra necesidad de Jesús 

iii. Invitarnos a la mesa, a través de Jesús 

IV. ¿Por qué necesitamos a Jesús?

a. Él es nuestra pascua y nuestro cordero pascual (1Co 
5:7 “Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que 
seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque 
nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por 
nosotros.”)

i. Solo aquellos que han participado de la 
muerte y la sangre del Cordero de Dios son 
exentos del juicio de Dios 

ii. Esto es algo importante que muchas 
veces pasamos por alto 

1. Todo pecado deberá ser juzgado

2. La paga del pecado es muerte 

3. Si Dios solamente perdonara el pecado, 
pero no hubiera un castigo por el 
mismo, sería un Dios amoroso, pero no 
justo 

4. Si Dios solamente castigara el pecado y 
no hubiera posibilidad de perdón, sería 
un Dios justo, pero no amoroso 

5. En Cristo, encontramos que Dios juzgó 
el pecado, hubo un castigo, hubo 
muerte… él es un Dios justo 

6. En Cristo, encontramos que Dios per-
donó al pecador, permitiendo que se 
derramara la sangre de otro en su lugar 

iii. Solo en Cristo podemos encontrar estas 
dos cosas, la bondad y la justicia de Dios, per-
fectamente reconciliadas 

iv. Cristo es nuestra pascua… es el cordero 
que fue sacrificado, tomando nuestro lugar, 
derramando su sangre, para que la muerte 
que demandaba el pecado no fuera la nuestra 

v. Su sacrificio nos permitió acercarnos al 
Padre y ser llamados sus hijos 

vi. C. S. Lewis dijo “El Hijo de Dios se con-
virtió en el Hijo del hombre, para que los hijos 
de los hombres se pudieran convertir en hijos 
de Dios”

b. “… Tú tienes palabras de vida eterna.”

i. Jesús muchas veces enseñó cosas que sona-
ban algo locas… una de ellas “Yo soy el pan de 
vida… el que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna” 

1. Para un judío esta es una clara conexión 
con la pascua 

2. Para un judío esto es terriblemente ofen-
sivo 

ii. Muchos de sus seguidores se comienzan 
a ir… estaban ofendidos con una enseñanza de 
esta naturaleza 

iii. Jesús se voltea con sus discípulos y les 
dice “… ¿Queréis acaso iros también 

vosotros?” (Jn. 6:68)

1. Como dije hace un momento, solo en 
Cristo podemos encontrar estas dos 
cosas reconciliadas

2. Los discípulos lo sabían bien…no había 
otro camino, no había alguien más 

3. Jn 6:68 “Le respondió Simón Pedro: 
Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes pal-
abras de vida eterna.”

c. En Cristo vemos al Padre 

i. En otra ocasión, Jesús da otra de esas 
enseñanzas 

ii. Jn 14:7-9 “Si me conocieseis, también a 
mi Padre conoceríais; y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto. 8 Felipe le dijo: 
Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 9 
Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy 
con vosotros, y no me has conocido, Felipe? 
El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; 
¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre?”

iii. Una de las cosas que la mayoría acepta-
mos sobre Dios es que Dios es Espíritu 

1. No lo podemos ver 

2. No lo podemos tocar 

iv. ¿Cómo podemos conocer a un Dios al 
que no vemos o tocamos? 

1. Jesús dijo… si me ven a mi han visto al 
Padre, si me tocan a mi han tocado al 
Padre 

2. En Cristo vemos materializado todo lo 
que necesitamos saber sobre Dios… 
porque Cristo es uno con Dios, es Dios 
mismo 

a. En Cristo vemos a un Dios amoro-
so y misericordioso 

b. En Cristo vemos al Dios que sana  

c. En Cristo vemos al Dios que 
provee

i. Físicamente – aliment-
ación de los 5,000 

ii. Nuestra mayor necesi-

dad – salvación 

d. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestro pastor que vino a 
buscar a su oveja perdida

e. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestra paz

i. Haciendo por nosotros 
la paz con Dios 

ii. Permitiéndonos al 
experimentarla, buscar paz 
con los hombres

f. Él es nuestro estandarte… pon-
emos su nombre por delante 

V. Conclusiones 

a. Quizás algo pasó en tu vida… 

i. Esperabas que Dios hiciera una cosa y no la 
hizo 

ii. Esperabas que Dios se comportara de 
cierta manera y no lo hizo 

b. Quizás, como estos discípulos, has oído las buenas 
noticias de Dios, pero aun así vas camino a casa, a 
Emaús 

i. Estás cansado

ii. Estás decepcionado 

iii. Te estás preguntando, o no, ¿Quién 
necesita a Jesús de todas maneras? 

iv. No te has dado cuenta que todo, en las 
Escrituras y en tu propia vida, se trata de 
Jesús 

c. ¡No te vayas! ¡No te alejes! 

i. Solo él tiene palabras de vida eterna 

ii. Sí, quizás Dios no ha hecho lo que esper-
abas, como lo esperabas… su obra es mucho 
mayor 

1. Era mayor que solamente liberar a los 
judíos de los romanos… quería liberar al 
mundo entero del pecado, la muerte y el 
diablo 

2. Es mayor que la circunstancia por la que 
hayas pasado 
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d. Luc 24:22-26 “Aunque también nos han asombrado 
unas mujeres de entre nosotros, las que antes del 
día fueron al sepulcro; 23 y como no hallaron su 
cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto 
visión de ángeles, quienes dijeron que él vive. 24 Y 
fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hal-
laron así como las mujeres habían dicho, pero a él no 
le vieron. 25 Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y 
tardos de corazón para creer todo lo que los profe-
tas han dicho! 26 ¿No era necesario que el Cristo 
padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria?”

i. “Oh insensatos”

1. Él dijo que iba a resucitar al tercer día 

2. Las mujeres no encontraron el cuerpo y 
vieron ángeles que confirmaron lo que 
él había dicho 

3. Otros discípulos fueron a ver y regresa-
ron con la misma noticia 

4. Solo porque la cosa no fue como ust-
edes esperaban que fuera no significa 
que Dios no estaba haciendo algo 

5. ¿A dónde van? 

ii. Cuando uno está en una situación como 
esta, muchas veces no puede o no quiere ver

iii. Necesitamos una pequeña sacudida de 
parte de Jesús 

e. Luc 24:27 “Y comenzando desde Moisés, y siguiendo 
por todos los profetas, les declaraba en todas las 
Escrituras lo que de él decían.”

i. El plan de Dios siempre ha sido el mismo

ii. El plan de Dios siempre se ha tratado de 
Jesús 

iii. Si estás dispuesto a ver más allá de tu 
entendimiento o expectativas, vas a comenzar 
a verlo 

iv. ¿Quién necesita a Jesús? Todos, y si me 
dejan un momento se los voy a mostrar 

III.  Todas las Escrituras hablan de Jesús 

a. El siervo sufrido (Isa. 53)

i. Escuché la historia de un joven en la universi-
dad que tenía un amigo judío 

ii. Continuamente lo invitaba a que lo 
acompañara a su iglesia y este lo rechazaba – 
“ni siquiera voy a la mía, menos voy a ir a la 
tuya”

iii. Después de un buen tiempo de insistir, 
le dice, “si no me vas a acompañar, aunque 
sea hacé algo por mi”

iv. Le entrega un papel, escrito a mano, con 
el siguiente texto: “¿Quién ha creído a nuestro 
anuncio? ¿y sobre quién se ha manifestado el 
brazo de Jehová? 2 Subirá cual renuevo 
delante de él, y como raíz de tierra seca; no 
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hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, 
mas sin atractivo para que le deseemos. 3 
Despreciado y desechado entre los hombres, 
varón de dolores, experimentado en quebran-
to; y como que escondimos de él el rostro, fue 
menospreciado, y no lo estimamos. 4 Cierta-
mente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió 
nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas 
él herido fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados; el castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados. 6 Todos nosotros nos des-
carriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; mas Jehová cargó en él el 
pecado de todos nosotros. 7 Angustiado él, y 
afligido, no abrió su boca; como cordero fue 
llevado al matadero; y como oveja delante de 
sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su 
boca. 8 Por cárcel y por juicio fue quitado; y 
su generación, ¿quién la contará? Porque fue 
cortado de la tierra de los vivientes, y por la 
rebelión de mi pueblo fue herido. 9 Y se dispu-
so con los impíos su sepultura, mas con los 
ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo 
maldad, ni hubo engaño en su boca. 10 Con 
todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetán-
dole a padecimiento. Cuando haya puesto su 
vida en expiación por el pecado, verá linaje, 
vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová 
será en su mano prosperada. 11 Verá el fruto 
de la aflicción de su alma, y quedará satis-
fecho; por su conocimiento justificará mi 
siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades 
de ellos. 12 Por tanto, yo le daré parte con los 
grandes, y con los fuertes repartirá despojos; 
por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y 
fue contado con los pecadores, habiendo él 
llevado el pecado de muchos, y orado por los 
transgresores.” Isa. 53:1-12

v. Él no puede creer que las Escrituras 
judías digan eso y asegura que los cristianos 
lo metieron después 

vi. Revisa en su casa y se da cuenta que de 
hecho si lo dice 

vii. Cuando llegan las vacaciones de verano, 
va a su casa y pide una cita con su rabino. Le 
cuenta la historia y le pregunta sobre quién 
está hablando el texto
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viii. Su rabino le responde “sin duda suena 
mucho como a Jesús, ¿o no?”… pero nosotros 
somos judíos y no seguimos a Jesús”

b. Dios pide a Abraham que sacrifique a Isaac (Gen. 22)

i. Dios promete a Abraham un hijo 

ii. Abraham tiene que esperar muchos 
años por la llegada del hijo de la promesa 

iii. Cuando finalmente llega, Dios le pide a 
Abraham que lo entregue como un sacrificio 

iv. Cuando Abraham está a punto de hacer-
lo, Dios lo detiene y provee un sustituto, un 
cordero que tomara el lugar de Isaac 

v. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

c. La Pascua (Exo. 12)

i. Dios dice que va a enviar su castigo sobre 
Egipto y el ángel de la muerte va a visitar 
cada casa y matar a los primogénitos 

ii. Esto va a pasar en todas partes, salvo 
aquellas casas donde se haya sacrificado un 
cordero y la puerta esté manchada con la 
sangre del cordero 

iii. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

d. La historia siempre se ha tratado de Jesús 

i. Anunciar la venida de Jesús 

ii. Recordarnos nuestra necesidad de Jesús 

iii. Invitarnos a la mesa, a través de Jesús 

IV. ¿Por qué necesitamos a Jesús?

a. Él es nuestra pascua y nuestro cordero pascual (1Co 
5:7 “Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que 
seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque 
nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por 
nosotros.”)

i. Solo aquellos que han participado de la 
muerte y la sangre del Cordero de Dios son 
exentos del juicio de Dios 

ii. Esto es algo importante que muchas 
veces pasamos por alto 

1. Todo pecado deberá ser juzgado

2. La paga del pecado es muerte 

3. Si Dios solamente perdonara el pecado, 
pero no hubiera un castigo por el 
mismo, sería un Dios amoroso, pero no 
justo 

4. Si Dios solamente castigara el pecado y 
no hubiera posibilidad de perdón, sería 
un Dios justo, pero no amoroso 

5. En Cristo, encontramos que Dios juzgó 
el pecado, hubo un castigo, hubo 
muerte… él es un Dios justo 

6. En Cristo, encontramos que Dios per-
donó al pecador, permitiendo que se 
derramara la sangre de otro en su lugar 

iii. Solo en Cristo podemos encontrar estas 
dos cosas, la bondad y la justicia de Dios, per-
fectamente reconciliadas 

iv. Cristo es nuestra pascua… es el cordero 
que fue sacrificado, tomando nuestro lugar, 
derramando su sangre, para que la muerte 
que demandaba el pecado no fuera la nuestra 

v. Su sacrificio nos permitió acercarnos al 
Padre y ser llamados sus hijos 

vi. C. S. Lewis dijo “El Hijo de Dios se con-
virtió en el Hijo del hombre, para que los hijos 
de los hombres se pudieran convertir en hijos 
de Dios”

b. “… Tú tienes palabras de vida eterna.”

i. Jesús muchas veces enseñó cosas que sona-
ban algo locas… una de ellas “Yo soy el pan de 
vida… el que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna” 

1. Para un judío esta es una clara conexión 
con la pascua 

2. Para un judío esto es terriblemente ofen-
sivo 

ii. Muchos de sus seguidores se comienzan 
a ir… estaban ofendidos con una enseñanza de 
esta naturaleza 

iii. Jesús se voltea con sus discípulos y les 
dice “… ¿Queréis acaso iros también 

vosotros?” (Jn. 6:68)

1. Como dije hace un momento, solo en 
Cristo podemos encontrar estas dos 
cosas reconciliadas

2. Los discípulos lo sabían bien…no había 
otro camino, no había alguien más 

3. Jn 6:68 “Le respondió Simón Pedro: 
Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes pal-
abras de vida eterna.”

c. En Cristo vemos al Padre 

i. En otra ocasión, Jesús da otra de esas 
enseñanzas 

ii. Jn 14:7-9 “Si me conocieseis, también a 
mi Padre conoceríais; y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto. 8 Felipe le dijo: 
Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 9 
Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy 
con vosotros, y no me has conocido, Felipe? 
El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; 
¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre?”

iii. Una de las cosas que la mayoría acepta-
mos sobre Dios es que Dios es Espíritu 

1. No lo podemos ver 

2. No lo podemos tocar 

iv. ¿Cómo podemos conocer a un Dios al 
que no vemos o tocamos? 

1. Jesús dijo… si me ven a mi han visto al 
Padre, si me tocan a mi han tocado al 
Padre 

2. En Cristo vemos materializado todo lo 
que necesitamos saber sobre Dios… 
porque Cristo es uno con Dios, es Dios 
mismo 

a. En Cristo vemos a un Dios amoro-
so y misericordioso 

b. En Cristo vemos al Dios que sana  

c. En Cristo vemos al Dios que 
provee

i. Físicamente – aliment-
ación de los 5,000 

ii. Nuestra mayor necesi-

dad – salvación 

d. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestro pastor que vino a 
buscar a su oveja perdida

e. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestra paz

i. Haciendo por nosotros 
la paz con Dios 

ii. Permitiéndonos al 
experimentarla, buscar paz 
con los hombres

f. Él es nuestro estandarte… pon-
emos su nombre por delante 

V. Conclusiones 

a. Quizás algo pasó en tu vida… 

i. Esperabas que Dios hiciera una cosa y no la 
hizo 

ii. Esperabas que Dios se comportara de 
cierta manera y no lo hizo 

b. Quizás, como estos discípulos, has oído las buenas 
noticias de Dios, pero aun así vas camino a casa, a 
Emaús 

i. Estás cansado

ii. Estás decepcionado 

iii. Te estás preguntando, o no, ¿Quién 
necesita a Jesús de todas maneras? 

iv. No te has dado cuenta que todo, en las 
Escrituras y en tu propia vida, se trata de 
Jesús 

c. ¡No te vayas! ¡No te alejes! 

i. Solo él tiene palabras de vida eterna 

ii. Sí, quizás Dios no ha hecho lo que esper-
abas, como lo esperabas… su obra es mucho 
mayor 

1. Era mayor que solamente liberar a los 
judíos de los romanos… quería liberar al 
mundo entero del pecado, la muerte y el 
diablo 

2. Es mayor que la circunstancia por la que 
hayas pasado 
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1. Introducción 

a. Desde hace tres semanas hemos estado platicando… 
teniendo una discusión sincera, donde reconocemos 
algunos de los retos que mucha gente enfrenta 
cuando se habla de Dios 

b. Vimos que hay un creciente grupo de personas, a las 
que se les ha llamado “NONES” (no afiliados) … la 
mayoría provenientes del cristianismo 

i. Gente que se ha cansado de la religión 

ii. Gente que se ha sentido decepcionada 
con Dios 

iii. Han decidido que simplemente esto es 
algo que ya no es relevante para ellos 

1. Quizás no lo han pensado tan profunda-
mente como para tener un argumento 
donde puedan defender su estilo de 
vida 

2. Simplemente ya no les importante 

iv. Les dije que mi agenda era clara: Quiero 
que todos aquellos que se han alejado de cris-
tianismo, le den otra oportunidad, ya que 
quizás se alejaron innecesariamente 

c. Por ello, hablamos de algunas de las implicaciones 
filosóficas y morales de una vida atea, o sin Dios 

d. Vimos algunos de los “dioses” con los que crecimos, 
que llegaron a decepcionarnos… dijimos “si no crees 
en ese dios, que bueno, ese dios no existe… nosotros 
tampoco creemos en él”

e. Hemos reconocido que algunos que crecieron en la 
iglesia o que tuvieron una fe de niños, sienten que 
han superado su fe infantil 

i. Es culpa, en gran manera, de las iglesias y los 
pastores 

ii. Les dimos una fe de niños, cuando eran 
niños… pero esos niños crecieron y su fe y los 
argumentos o ideas que la sustentaban no 
creció con ellos 

1. De repente se encontraron en un lugar 
donde su fe se vio cuestionada… comen-
zaron a buscar repuestas de hechos y 
solo recibieron respuestas de fe 

2. Quizás simplemente comenzaron a 
hacer preguntas profundas, filosóficas o 
científicas, y nos encontramos con una 
respuesta que básicamente nos decía, 
“yo sé que pareciera no reconciliarse, 
pero nosotros creemos esto y simple-
mente hay que aceptarlo”

3. De repente hubo situaciones donde las 
cosas no salieron como esperaban… su 
fe, sus expectativas o los aparentes 
ofrecimientos que esta había hecho no 
superaron la prueba de la vida 

f. Este tipo de situaciones los decepcionaron y ale-
jaron… quizás no se han atrevido a dar el paso de 
sacar completamente a Dios de la ecuación… marcar 
la casilla de “ateo”

i. Hay algo en hacer eso que no sienta bien 

ii. Pensar en la no existencia de Dios o de 
algo más allá de esta vida pareciera robarnos 
cualquier sentido de esperanza o propósito 

g. Pero, saben que lo que esperaban no se cumplió, y 
necesitan buscar algo más o dejar de buscar y pre-
guntar del todo 

h. El día de hoy, los quiero llevar a una historia bíblica 
en la que unos discípulos, se encontraron precisa-
mente en esa situación 

i. Jesús había sido crucificado y sepultado… no 
había superado la prueba de los romanos 

1. Ellos esperaban que el Mesías viniera a 
librarlos de Roma y fuera su Rey

2. Cuando los romanos lo matan, sus espe-
ranzas de que era el Mesías se habían 
esfumado… Roma había ganado 

3. Aún más, sus esperanzas de ser discípu-
los cercanos, quizás amigos, del Mesías 
se habían venido para abajo 

ii. Decepcionados, comienzan a caminar de 
regreso a sus casas, una aldea llamada Emaús 
(Luc 24:13-14 “Y he aquí, dos de ellos iban el 
mismo día a una aldea llamada Emaús, que 
estaba a sesenta estadios de Jerusalén. 14 E 
iban hablando entre sí de todas aquellas cosas 
que habían acontecido.”)

iii. En el camino van platicando de todo 
esto, y por un momento imaginemos esa con-
versación 

1. La cosa no había funcionado… 

a. No tenía sentido que las cosas 
pasaran como pasaron

b. Esperaban que Jesús en algún mo-
mento de su juicio se revelara por 
quien realmente era y todo cam-
biara

c. Seguro cuando Jesús se dejó atra-
par y luego enjuiciar era solo para 
aumentar la tensión en la historia 
y hacer su revelación tanto más 
dramática 

2. Jesús no era quien ellos creían que era

a. ¿Cómo iba a serlo? 

b. A nadie le sirve un Mesías muerto, 
¿o sí? 

3. Era tiempo de pensar en algo más

a. Fue una inversión que no dio fruto 

b. Seguro Dios va a hacer algo más, 
o no… que importa 

c. Al final del día, ¿Quién necesita a 
Jesús? 

II. Jesús siempre fue el plan 

a. Luc 24:15-17 “Sucedió que mientras hablaban y dis-
cutían entre sí, Jesús mismo se acercó, y caminaba 
con ellos. 16 Mas los ojos de ellos estaban velados, 
para que no le conociesen. 17 Y les dijo: ¿Qué pláti-
cas son estas que tenéis entre vosotros mientras 
camináis, y por qué estáis tristes?”

i. Esto es lo que hemos estado diciendo, a veces 
hay circunstancias que no nos permiten ver al 

Señor, aun cuando está justo a la par nuestra 
y nos está acompañando 

ii. Me encanta ver que, aun cuando decep-
cionados nos estamos alejando del Señor, él 
nos busca y nos acompaña… aunque no lo 
reconozcamos 

b. Luc 24:18 “Respondiendo uno de ellos, que se llama-
ba Cleofas, le dijo: ¿Eres tú el único forastero en 
Jerusalén que no has sabido las cosas que en ella 
han acontecido en estos días?” 

i. Cuando estamos decepcionados o amargados 
por algo, creemos que todos debería de 
saberlo

ii. A veces lo que nos parece tan evidente 
a nosotros no es tan evidente a otros   

c. Luc 24:19-21 “Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y 
ellos le dijeron: De Jesús nazareno, que fue varón 
profeta, poderoso en obra y en palabra delante de 
Dios y de todo el pueblo; 20 y cómo le entregaron 
los principales sacerdotes y nuestros gobernantes a 
sentencia de muerte, y le crucificaron. 21 Pero 
nosotros esperábamos que él era el que había de 
redimir a Israel; y ahora, además de todo esto, hoy 
es ya el tercer día que esto ha acontecido.”

i. Aquí está… 

ii. Nosotros esperábamos algo, teníamos 
una idea de lo que debería de ser 

iii. Alguien nos dijo, algún día, que cuando 
el Mesías viniera, las cosas iban a pasar de 
cierta manera y no han pasado como lo espe-
rábamos 

d. Luc 24:22-26 “Aunque también nos han asombrado 
unas mujeres de entre nosotros, las que antes del 
día fueron al sepulcro; 23 y como no hallaron su 
cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto 
visión de ángeles, quienes dijeron que él vive. 24 Y 
fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hal-
laron así como las mujeres habían dicho, pero a él no 
le vieron. 25 Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y 
tardos de corazón para creer todo lo que los profe-
tas han dicho! 26 ¿No era necesario que el Cristo 
padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria?”

i. “Oh insensatos”

1. Él dijo que iba a resucitar al tercer día 

2. Las mujeres no encontraron el cuerpo y 
vieron ángeles que confirmaron lo que 
él había dicho 

3. Otros discípulos fueron a ver y regresa-
ron con la misma noticia 

4. Solo porque la cosa no fue como ust-
edes esperaban que fuera no significa 
que Dios no estaba haciendo algo 

5. ¿A dónde van? 

ii. Cuando uno está en una situación como 
esta, muchas veces no puede o no quiere ver

iii. Necesitamos una pequeña sacudida de 
parte de Jesús 

e. Luc 24:27 “Y comenzando desde Moisés, y siguiendo 
por todos los profetas, les declaraba en todas las 
Escrituras lo que de él decían.”

i. El plan de Dios siempre ha sido el mismo

ii. El plan de Dios siempre se ha tratado de 
Jesús 

iii. Si estás dispuesto a ver más allá de tu 
entendimiento o expectativas, vas a comenzar 
a verlo 

iv. ¿Quién necesita a Jesús? Todos, y si me 
dejan un momento se los voy a mostrar 

III.  Todas las Escrituras hablan de Jesús 

a. El siervo sufrido (Isa. 53)

i. Escuché la historia de un joven en la universi-
dad que tenía un amigo judío 

ii. Continuamente lo invitaba a que lo 
acompañara a su iglesia y este lo rechazaba – 
“ni siquiera voy a la mía, menos voy a ir a la 
tuya”

iii. Después de un buen tiempo de insistir, 
le dice, “si no me vas a acompañar, aunque 
sea hacé algo por mi”

iv. Le entrega un papel, escrito a mano, con 
el siguiente texto: “¿Quién ha creído a nuestro 
anuncio? ¿y sobre quién se ha manifestado el 
brazo de Jehová? 2 Subirá cual renuevo 
delante de él, y como raíz de tierra seca; no 

hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, 
mas sin atractivo para que le deseemos. 3 
Despreciado y desechado entre los hombres, 
varón de dolores, experimentado en quebran-
to; y como que escondimos de él el rostro, fue 
menospreciado, y no lo estimamos. 4 Cierta-
mente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió 
nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas 
él herido fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados; el castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados. 6 Todos nosotros nos des-
carriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; mas Jehová cargó en él el 
pecado de todos nosotros. 7 Angustiado él, y 
afligido, no abrió su boca; como cordero fue 
llevado al matadero; y como oveja delante de 
sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su 
boca. 8 Por cárcel y por juicio fue quitado; y 
su generación, ¿quién la contará? Porque fue 
cortado de la tierra de los vivientes, y por la 
rebelión de mi pueblo fue herido. 9 Y se dispu-
so con los impíos su sepultura, mas con los 
ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo 
maldad, ni hubo engaño en su boca. 10 Con 
todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetán-
dole a padecimiento. Cuando haya puesto su 
vida en expiación por el pecado, verá linaje, 
vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová 
será en su mano prosperada. 11 Verá el fruto 
de la aflicción de su alma, y quedará satis-
fecho; por su conocimiento justificará mi 
siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades 
de ellos. 12 Por tanto, yo le daré parte con los 
grandes, y con los fuertes repartirá despojos; 
por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y 
fue contado con los pecadores, habiendo él 
llevado el pecado de muchos, y orado por los 
transgresores.” Isa. 53:1-12

v. Él no puede creer que las Escrituras 
judías digan eso y asegura que los cristianos 
lo metieron después 

vi. Revisa en su casa y se da cuenta que de 
hecho si lo dice 

vii. Cuando llegan las vacaciones de verano, 
va a su casa y pide una cita con su rabino. Le 
cuenta la historia y le pregunta sobre quién 
está hablando el texto
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viii. Su rabino le responde “sin duda suena 
mucho como a Jesús, ¿o no?”… pero nosotros 
somos judíos y no seguimos a Jesús”

b. Dios pide a Abraham que sacrifique a Isaac (Gen. 22)

i. Dios promete a Abraham un hijo 

ii. Abraham tiene que esperar muchos 
años por la llegada del hijo de la promesa 

iii. Cuando finalmente llega, Dios le pide a 
Abraham que lo entregue como un sacrificio 

iv. Cuando Abraham está a punto de hacer-
lo, Dios lo detiene y provee un sustituto, un 
cordero que tomara el lugar de Isaac 

v. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

c. La Pascua (Exo. 12)

i. Dios dice que va a enviar su castigo sobre 
Egipto y el ángel de la muerte va a visitar 
cada casa y matar a los primogénitos 

ii. Esto va a pasar en todas partes, salvo 
aquellas casas donde se haya sacrificado un 
cordero y la puerta esté manchada con la 
sangre del cordero 

iii. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

d. La historia siempre se ha tratado de Jesús 

i. Anunciar la venida de Jesús 

ii. Recordarnos nuestra necesidad de Jesús 

iii. Invitarnos a la mesa, a través de Jesús 

IV. ¿Por qué necesitamos a Jesús?

a. Él es nuestra pascua y nuestro cordero pascual (1Co 
5:7 “Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que 
seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque 
nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por 
nosotros.”)

i. Solo aquellos que han participado de la 
muerte y la sangre del Cordero de Dios son 
exentos del juicio de Dios 

ii. Esto es algo importante que muchas 
veces pasamos por alto 

1. Todo pecado deberá ser juzgado

2. La paga del pecado es muerte 

3. Si Dios solamente perdonara el pecado, 
pero no hubiera un castigo por el 
mismo, sería un Dios amoroso, pero no 
justo 

4. Si Dios solamente castigara el pecado y 
no hubiera posibilidad de perdón, sería 
un Dios justo, pero no amoroso 

5. En Cristo, encontramos que Dios juzgó 
el pecado, hubo un castigo, hubo 
muerte… él es un Dios justo 

6. En Cristo, encontramos que Dios per-
donó al pecador, permitiendo que se 
derramara la sangre de otro en su lugar 

iii. Solo en Cristo podemos encontrar estas 
dos cosas, la bondad y la justicia de Dios, per-
fectamente reconciliadas 

iv. Cristo es nuestra pascua… es el cordero 
que fue sacrificado, tomando nuestro lugar, 
derramando su sangre, para que la muerte 
que demandaba el pecado no fuera la nuestra 

v. Su sacrificio nos permitió acercarnos al 
Padre y ser llamados sus hijos 

vi. C. S. Lewis dijo “El Hijo de Dios se con-
virtió en el Hijo del hombre, para que los hijos 
de los hombres se pudieran convertir en hijos 
de Dios”

b. “… Tú tienes palabras de vida eterna.”

i. Jesús muchas veces enseñó cosas que sona-
ban algo locas… una de ellas “Yo soy el pan de 
vida… el que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna” 

1. Para un judío esta es una clara conexión 
con la pascua 

2. Para un judío esto es terriblemente ofen-
sivo 

ii. Muchos de sus seguidores se comienzan 
a ir… estaban ofendidos con una enseñanza de 
esta naturaleza 

iii. Jesús se voltea con sus discípulos y les 
dice “… ¿Queréis acaso iros también 

vosotros?” (Jn. 6:68)

1. Como dije hace un momento, solo en 
Cristo podemos encontrar estas dos 
cosas reconciliadas

2. Los discípulos lo sabían bien…no había 
otro camino, no había alguien más 

3. Jn 6:68 “Le respondió Simón Pedro: 
Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes pal-
abras de vida eterna.”

c. En Cristo vemos al Padre 

i. En otra ocasión, Jesús da otra de esas 
enseñanzas 

ii. Jn 14:7-9 “Si me conocieseis, también a 
mi Padre conoceríais; y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto. 8 Felipe le dijo: 
Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 9 
Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy 
con vosotros, y no me has conocido, Felipe? 
El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; 
¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre?”

iii. Una de las cosas que la mayoría acepta-
mos sobre Dios es que Dios es Espíritu 

1. No lo podemos ver 

2. No lo podemos tocar 

iv. ¿Cómo podemos conocer a un Dios al 
que no vemos o tocamos? 

1. Jesús dijo… si me ven a mi han visto al 
Padre, si me tocan a mi han tocado al 
Padre 

2. En Cristo vemos materializado todo lo 
que necesitamos saber sobre Dios… 
porque Cristo es uno con Dios, es Dios 
mismo 

a. En Cristo vemos a un Dios amoro-
so y misericordioso 

b. En Cristo vemos al Dios que sana  

c. En Cristo vemos al Dios que 
provee

i. Físicamente – aliment-
ación de los 5,000 

ii. Nuestra mayor necesi-

dad – salvación 

d. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestro pastor que vino a 
buscar a su oveja perdida

e. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestra paz

i. Haciendo por nosotros 
la paz con Dios 

ii. Permitiéndonos al 
experimentarla, buscar paz 
con los hombres

f. Él es nuestro estandarte… pon-
emos su nombre por delante 

V. Conclusiones 

a. Quizás algo pasó en tu vida… 

i. Esperabas que Dios hiciera una cosa y no la 
hizo 

ii. Esperabas que Dios se comportara de 
cierta manera y no lo hizo 

b. Quizás, como estos discípulos, has oído las buenas 
noticias de Dios, pero aun así vas camino a casa, a 
Emaús 

i. Estás cansado

ii. Estás decepcionado 

iii. Te estás preguntando, o no, ¿Quién 
necesita a Jesús de todas maneras? 

iv. No te has dado cuenta que todo, en las 
Escrituras y en tu propia vida, se trata de 
Jesús 

c. ¡No te vayas! ¡No te alejes! 

i. Solo él tiene palabras de vida eterna 

ii. Sí, quizás Dios no ha hecho lo que esper-
abas, como lo esperabas… su obra es mucho 
mayor 

1. Era mayor que solamente liberar a los 
judíos de los romanos… quería liberar al 
mundo entero del pecado, la muerte y el 
diablo 

2. Es mayor que la circunstancia por la que 
hayas pasado 
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1. Introducción 

a. Desde hace tres semanas hemos estado platicando… 
teniendo una discusión sincera, donde reconocemos 
algunos de los retos que mucha gente enfrenta 
cuando se habla de Dios 

b. Vimos que hay un creciente grupo de personas, a las 
que se les ha llamado “NONES” (no afiliados) … la 
mayoría provenientes del cristianismo 

i. Gente que se ha cansado de la religión 

ii. Gente que se ha sentido decepcionada 
con Dios 

iii. Han decidido que simplemente esto es 
algo que ya no es relevante para ellos 

1. Quizás no lo han pensado tan profunda-
mente como para tener un argumento 
donde puedan defender su estilo de 
vida 

2. Simplemente ya no les importante 

iv. Les dije que mi agenda era clara: Quiero 
que todos aquellos que se han alejado de cris-
tianismo, le den otra oportunidad, ya que 
quizás se alejaron innecesariamente 

c. Por ello, hablamos de algunas de las implicaciones 
filosóficas y morales de una vida atea, o sin Dios 

d. Vimos algunos de los “dioses” con los que crecimos, 
que llegaron a decepcionarnos… dijimos “si no crees 
en ese dios, que bueno, ese dios no existe… nosotros 
tampoco creemos en él”

e. Hemos reconocido que algunos que crecieron en la 
iglesia o que tuvieron una fe de niños, sienten que 
han superado su fe infantil 

i. Es culpa, en gran manera, de las iglesias y los 
pastores 

ii. Les dimos una fe de niños, cuando eran 
niños… pero esos niños crecieron y su fe y los 
argumentos o ideas que la sustentaban no 
creció con ellos 

1. De repente se encontraron en un lugar 
donde su fe se vio cuestionada… comen-
zaron a buscar repuestas de hechos y 
solo recibieron respuestas de fe 

2. Quizás simplemente comenzaron a 
hacer preguntas profundas, filosóficas o 
científicas, y nos encontramos con una 
respuesta que básicamente nos decía, 
“yo sé que pareciera no reconciliarse, 
pero nosotros creemos esto y simple-
mente hay que aceptarlo”

3. De repente hubo situaciones donde las 
cosas no salieron como esperaban… su 
fe, sus expectativas o los aparentes 
ofrecimientos que esta había hecho no 
superaron la prueba de la vida 

f. Este tipo de situaciones los decepcionaron y ale-
jaron… quizás no se han atrevido a dar el paso de 
sacar completamente a Dios de la ecuación… marcar 
la casilla de “ateo”

i. Hay algo en hacer eso que no sienta bien 

ii. Pensar en la no existencia de Dios o de 
algo más allá de esta vida pareciera robarnos 
cualquier sentido de esperanza o propósito 

g. Pero, saben que lo que esperaban no se cumplió, y 
necesitan buscar algo más o dejar de buscar y pre-
guntar del todo 

h. El día de hoy, los quiero llevar a una historia bíblica 
en la que unos discípulos, se encontraron precisa-
mente en esa situación 

i. Jesús había sido crucificado y sepultado… no 
había superado la prueba de los romanos 

1. Ellos esperaban que el Mesías viniera a 
librarlos de Roma y fuera su Rey

2. Cuando los romanos lo matan, sus espe-
ranzas de que era el Mesías se habían 
esfumado… Roma había ganado 

3. Aún más, sus esperanzas de ser discípu-
los cercanos, quizás amigos, del Mesías 
se habían venido para abajo 

ii. Decepcionados, comienzan a caminar de 
regreso a sus casas, una aldea llamada Emaús 
(Luc 24:13-14 “Y he aquí, dos de ellos iban el 
mismo día a una aldea llamada Emaús, que 
estaba a sesenta estadios de Jerusalén. 14 E 
iban hablando entre sí de todas aquellas cosas 
que habían acontecido.”)

iii. En el camino van platicando de todo 
esto, y por un momento imaginemos esa con-
versación 

1. La cosa no había funcionado… 

a. No tenía sentido que las cosas 
pasaran como pasaron

b. Esperaban que Jesús en algún mo-
mento de su juicio se revelara por 
quien realmente era y todo cam-
biara

c. Seguro cuando Jesús se dejó atra-
par y luego enjuiciar era solo para 
aumentar la tensión en la historia 
y hacer su revelación tanto más 
dramática 

2. Jesús no era quien ellos creían que era

a. ¿Cómo iba a serlo? 

b. A nadie le sirve un Mesías muerto, 
¿o sí? 

3. Era tiempo de pensar en algo más

a. Fue una inversión que no dio fruto 

b. Seguro Dios va a hacer algo más, 
o no… que importa 

c. Al final del día, ¿Quién necesita a 
Jesús? 

II. Jesús siempre fue el plan 

a. Luc 24:15-17 “Sucedió que mientras hablaban y dis-
cutían entre sí, Jesús mismo se acercó, y caminaba 
con ellos. 16 Mas los ojos de ellos estaban velados, 
para que no le conociesen. 17 Y les dijo: ¿Qué pláti-
cas son estas que tenéis entre vosotros mientras 
camináis, y por qué estáis tristes?”

i. Esto es lo que hemos estado diciendo, a veces 
hay circunstancias que no nos permiten ver al 

Señor, aun cuando está justo a la par nuestra 
y nos está acompañando 

ii. Me encanta ver que, aun cuando decep-
cionados nos estamos alejando del Señor, él 
nos busca y nos acompaña… aunque no lo 
reconozcamos 

b. Luc 24:18 “Respondiendo uno de ellos, que se llama-
ba Cleofas, le dijo: ¿Eres tú el único forastero en 
Jerusalén que no has sabido las cosas que en ella 
han acontecido en estos días?” 

i. Cuando estamos decepcionados o amargados 
por algo, creemos que todos debería de 
saberlo

ii. A veces lo que nos parece tan evidente 
a nosotros no es tan evidente a otros   

c. Luc 24:19-21 “Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y 
ellos le dijeron: De Jesús nazareno, que fue varón 
profeta, poderoso en obra y en palabra delante de 
Dios y de todo el pueblo; 20 y cómo le entregaron 
los principales sacerdotes y nuestros gobernantes a 
sentencia de muerte, y le crucificaron. 21 Pero 
nosotros esperábamos que él era el que había de 
redimir a Israel; y ahora, además de todo esto, hoy 
es ya el tercer día que esto ha acontecido.”

i. Aquí está… 

ii. Nosotros esperábamos algo, teníamos 
una idea de lo que debería de ser 

iii. Alguien nos dijo, algún día, que cuando 
el Mesías viniera, las cosas iban a pasar de 
cierta manera y no han pasado como lo espe-
rábamos 

d. Luc 24:22-26 “Aunque también nos han asombrado 
unas mujeres de entre nosotros, las que antes del 
día fueron al sepulcro; 23 y como no hallaron su 
cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto 
visión de ángeles, quienes dijeron que él vive. 24 Y 
fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hal-
laron así como las mujeres habían dicho, pero a él no 
le vieron. 25 Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y 
tardos de corazón para creer todo lo que los profe-
tas han dicho! 26 ¿No era necesario que el Cristo 
padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria?”

i. “Oh insensatos”

1. Él dijo que iba a resucitar al tercer día 

2. Las mujeres no encontraron el cuerpo y 
vieron ángeles que confirmaron lo que 
él había dicho 

3. Otros discípulos fueron a ver y regresa-
ron con la misma noticia 

4. Solo porque la cosa no fue como ust-
edes esperaban que fuera no significa 
que Dios no estaba haciendo algo 

5. ¿A dónde van? 

ii. Cuando uno está en una situación como 
esta, muchas veces no puede o no quiere ver

iii. Necesitamos una pequeña sacudida de 
parte de Jesús 

e. Luc 24:27 “Y comenzando desde Moisés, y siguiendo 
por todos los profetas, les declaraba en todas las 
Escrituras lo que de él decían.”

i. El plan de Dios siempre ha sido el mismo

ii. El plan de Dios siempre se ha tratado de 
Jesús 

iii. Si estás dispuesto a ver más allá de tu 
entendimiento o expectativas, vas a comenzar 
a verlo 

iv. ¿Quién necesita a Jesús? Todos, y si me 
dejan un momento se los voy a mostrar 

III.  Todas las Escrituras hablan de Jesús 

a. El siervo sufrido (Isa. 53)

i. Escuché la historia de un joven en la universi-
dad que tenía un amigo judío 

ii. Continuamente lo invitaba a que lo 
acompañara a su iglesia y este lo rechazaba – 
“ni siquiera voy a la mía, menos voy a ir a la 
tuya”

iii. Después de un buen tiempo de insistir, 
le dice, “si no me vas a acompañar, aunque 
sea hacé algo por mi”

iv. Le entrega un papel, escrito a mano, con 
el siguiente texto: “¿Quién ha creído a nuestro 
anuncio? ¿y sobre quién se ha manifestado el 
brazo de Jehová? 2 Subirá cual renuevo 
delante de él, y como raíz de tierra seca; no 

hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, 
mas sin atractivo para que le deseemos. 3 
Despreciado y desechado entre los hombres, 
varón de dolores, experimentado en quebran-
to; y como que escondimos de él el rostro, fue 
menospreciado, y no lo estimamos. 4 Cierta-
mente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió 
nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas 
él herido fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados; el castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados. 6 Todos nosotros nos des-
carriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; mas Jehová cargó en él el 
pecado de todos nosotros. 7 Angustiado él, y 
afligido, no abrió su boca; como cordero fue 
llevado al matadero; y como oveja delante de 
sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su 
boca. 8 Por cárcel y por juicio fue quitado; y 
su generación, ¿quién la contará? Porque fue 
cortado de la tierra de los vivientes, y por la 
rebelión de mi pueblo fue herido. 9 Y se dispu-
so con los impíos su sepultura, mas con los 
ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo 
maldad, ni hubo engaño en su boca. 10 Con 
todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetán-
dole a padecimiento. Cuando haya puesto su 
vida en expiación por el pecado, verá linaje, 
vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová 
será en su mano prosperada. 11 Verá el fruto 
de la aflicción de su alma, y quedará satis-
fecho; por su conocimiento justificará mi 
siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades 
de ellos. 12 Por tanto, yo le daré parte con los 
grandes, y con los fuertes repartirá despojos; 
por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y 
fue contado con los pecadores, habiendo él 
llevado el pecado de muchos, y orado por los 
transgresores.” Isa. 53:1-12

v. Él no puede creer que las Escrituras 
judías digan eso y asegura que los cristianos 
lo metieron después 

vi. Revisa en su casa y se da cuenta que de 
hecho si lo dice 

vii. Cuando llegan las vacaciones de verano, 
va a su casa y pide una cita con su rabino. Le 
cuenta la historia y le pregunta sobre quién 
está hablando el texto
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viii. Su rabino le responde “sin duda suena 
mucho como a Jesús, ¿o no?”… pero nosotros 
somos judíos y no seguimos a Jesús”

b. Dios pide a Abraham que sacrifique a Isaac (Gen. 22)

i. Dios promete a Abraham un hijo 

ii. Abraham tiene que esperar muchos 
años por la llegada del hijo de la promesa 

iii. Cuando finalmente llega, Dios le pide a 
Abraham que lo entregue como un sacrificio 

iv. Cuando Abraham está a punto de hacer-
lo, Dios lo detiene y provee un sustituto, un 
cordero que tomara el lugar de Isaac 

v. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

c. La Pascua (Exo. 12)

i. Dios dice que va a enviar su castigo sobre 
Egipto y el ángel de la muerte va a visitar 
cada casa y matar a los primogénitos 

ii. Esto va a pasar en todas partes, salvo 
aquellas casas donde se haya sacrificado un 
cordero y la puerta esté manchada con la 
sangre del cordero 

iii. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

d. La historia siempre se ha tratado de Jesús 

i. Anunciar la venida de Jesús 

ii. Recordarnos nuestra necesidad de Jesús 

iii. Invitarnos a la mesa, a través de Jesús 

IV. ¿Por qué necesitamos a Jesús?

a. Él es nuestra pascua y nuestro cordero pascual (1Co 
5:7 “Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que 
seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque 
nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por 
nosotros.”)

i. Solo aquellos que han participado de la 
muerte y la sangre del Cordero de Dios son 
exentos del juicio de Dios 

ii. Esto es algo importante que muchas 
veces pasamos por alto 

1. Todo pecado deberá ser juzgado

2. La paga del pecado es muerte 

3. Si Dios solamente perdonara el pecado, 
pero no hubiera un castigo por el 
mismo, sería un Dios amoroso, pero no 
justo 

4. Si Dios solamente castigara el pecado y 
no hubiera posibilidad de perdón, sería 
un Dios justo, pero no amoroso 

5. En Cristo, encontramos que Dios juzgó 
el pecado, hubo un castigo, hubo 
muerte… él es un Dios justo 

6. En Cristo, encontramos que Dios per-
donó al pecador, permitiendo que se 
derramara la sangre de otro en su lugar 

iii. Solo en Cristo podemos encontrar estas 
dos cosas, la bondad y la justicia de Dios, per-
fectamente reconciliadas 

iv. Cristo es nuestra pascua… es el cordero 
que fue sacrificado, tomando nuestro lugar, 
derramando su sangre, para que la muerte 
que demandaba el pecado no fuera la nuestra 

v. Su sacrificio nos permitió acercarnos al 
Padre y ser llamados sus hijos 

vi. C. S. Lewis dijo “El Hijo de Dios se con-
virtió en el Hijo del hombre, para que los hijos 
de los hombres se pudieran convertir en hijos 
de Dios”

b. “… Tú tienes palabras de vida eterna.”

i. Jesús muchas veces enseñó cosas que sona-
ban algo locas… una de ellas “Yo soy el pan de 
vida… el que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna” 

1. Para un judío esta es una clara conexión 
con la pascua 

2. Para un judío esto es terriblemente ofen-
sivo 

ii. Muchos de sus seguidores se comienzan 
a ir… estaban ofendidos con una enseñanza de 
esta naturaleza 

iii. Jesús se voltea con sus discípulos y les 
dice “… ¿Queréis acaso iros también 

vosotros?” (Jn. 6:68)

1. Como dije hace un momento, solo en 
Cristo podemos encontrar estas dos 
cosas reconciliadas

2. Los discípulos lo sabían bien…no había 
otro camino, no había alguien más 

3. Jn 6:68 “Le respondió Simón Pedro: 
Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes pal-
abras de vida eterna.”

c. En Cristo vemos al Padre 

i. En otra ocasión, Jesús da otra de esas 
enseñanzas 

ii. Jn 14:7-9 “Si me conocieseis, también a 
mi Padre conoceríais; y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto. 8 Felipe le dijo: 
Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 9 
Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy 
con vosotros, y no me has conocido, Felipe? 
El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; 
¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre?”

iii. Una de las cosas que la mayoría acepta-
mos sobre Dios es que Dios es Espíritu 

1. No lo podemos ver 

2. No lo podemos tocar 

iv. ¿Cómo podemos conocer a un Dios al 
que no vemos o tocamos? 

1. Jesús dijo… si me ven a mi han visto al 
Padre, si me tocan a mi han tocado al 
Padre 

2. En Cristo vemos materializado todo lo 
que necesitamos saber sobre Dios… 
porque Cristo es uno con Dios, es Dios 
mismo 

a. En Cristo vemos a un Dios amoro-
so y misericordioso 

b. En Cristo vemos al Dios que sana  

c. En Cristo vemos al Dios que 
provee

i. Físicamente – aliment-
ación de los 5,000 

ii. Nuestra mayor necesi-

dad – salvación 

d. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestro pastor que vino a 
buscar a su oveja perdida

e. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestra paz

i. Haciendo por nosotros 
la paz con Dios 

ii. Permitiéndonos al 
experimentarla, buscar paz 
con los hombres

f. Él es nuestro estandarte… pon-
emos su nombre por delante 

V. Conclusiones 

a. Quizás algo pasó en tu vida… 

i. Esperabas que Dios hiciera una cosa y no la 
hizo 

ii. Esperabas que Dios se comportara de 
cierta manera y no lo hizo 

b. Quizás, como estos discípulos, has oído las buenas 
noticias de Dios, pero aun así vas camino a casa, a 
Emaús 

i. Estás cansado

ii. Estás decepcionado 

iii. Te estás preguntando, o no, ¿Quién 
necesita a Jesús de todas maneras? 

iv. No te has dado cuenta que todo, en las 
Escrituras y en tu propia vida, se trata de 
Jesús 

c. ¡No te vayas! ¡No te alejes! 

i. Solo él tiene palabras de vida eterna 

ii. Sí, quizás Dios no ha hecho lo que esper-
abas, como lo esperabas… su obra es mucho 
mayor 

1. Era mayor que solamente liberar a los 
judíos de los romanos… quería liberar al 
mundo entero del pecado, la muerte y el 
diablo 

2. Es mayor que la circunstancia por la que 
hayas pasado 
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1. Introducción 

a. Desde hace tres semanas hemos estado platicando… 
teniendo una discusión sincera, donde reconocemos 
algunos de los retos que mucha gente enfrenta 
cuando se habla de Dios 

b. Vimos que hay un creciente grupo de personas, a las 
que se les ha llamado “NONES” (no afiliados) … la 
mayoría provenientes del cristianismo 

i. Gente que se ha cansado de la religión 

ii. Gente que se ha sentido decepcionada 
con Dios 

iii. Han decidido que simplemente esto es 
algo que ya no es relevante para ellos 

1. Quizás no lo han pensado tan profunda-
mente como para tener un argumento 
donde puedan defender su estilo de 
vida 

2. Simplemente ya no les importante 

iv. Les dije que mi agenda era clara: Quiero 
que todos aquellos que se han alejado de cris-
tianismo, le den otra oportunidad, ya que 
quizás se alejaron innecesariamente 

c. Por ello, hablamos de algunas de las implicaciones 
filosóficas y morales de una vida atea, o sin Dios 

d. Vimos algunos de los “dioses” con los que crecimos, 
que llegaron a decepcionarnos… dijimos “si no crees 
en ese dios, que bueno, ese dios no existe… nosotros 
tampoco creemos en él”

e. Hemos reconocido que algunos que crecieron en la 
iglesia o que tuvieron una fe de niños, sienten que 
han superado su fe infantil 

i. Es culpa, en gran manera, de las iglesias y los 
pastores 

ii. Les dimos una fe de niños, cuando eran 
niños… pero esos niños crecieron y su fe y los 
argumentos o ideas que la sustentaban no 
creció con ellos 

1. De repente se encontraron en un lugar 
donde su fe se vio cuestionada… comen-
zaron a buscar repuestas de hechos y 
solo recibieron respuestas de fe 

2. Quizás simplemente comenzaron a 
hacer preguntas profundas, filosóficas o 
científicas, y nos encontramos con una 
respuesta que básicamente nos decía, 
“yo sé que pareciera no reconciliarse, 
pero nosotros creemos esto y simple-
mente hay que aceptarlo”

3. De repente hubo situaciones donde las 
cosas no salieron como esperaban… su 
fe, sus expectativas o los aparentes 
ofrecimientos que esta había hecho no 
superaron la prueba de la vida 

f. Este tipo de situaciones los decepcionaron y ale-
jaron… quizás no se han atrevido a dar el paso de 
sacar completamente a Dios de la ecuación… marcar 
la casilla de “ateo”

i. Hay algo en hacer eso que no sienta bien 

ii. Pensar en la no existencia de Dios o de 
algo más allá de esta vida pareciera robarnos 
cualquier sentido de esperanza o propósito 

g. Pero, saben que lo que esperaban no se cumplió, y 
necesitan buscar algo más o dejar de buscar y pre-
guntar del todo 

h. El día de hoy, los quiero llevar a una historia bíblica 
en la que unos discípulos, se encontraron precisa-
mente en esa situación 

i. Jesús había sido crucificado y sepultado… no 
había superado la prueba de los romanos 

1. Ellos esperaban que el Mesías viniera a 
librarlos de Roma y fuera su Rey

2. Cuando los romanos lo matan, sus espe-
ranzas de que era el Mesías se habían 
esfumado… Roma había ganado 

3. Aún más, sus esperanzas de ser discípu-
los cercanos, quizás amigos, del Mesías 
se habían venido para abajo 

ii. Decepcionados, comienzan a caminar de 
regreso a sus casas, una aldea llamada Emaús 
(Luc 24:13-14 “Y he aquí, dos de ellos iban el 
mismo día a una aldea llamada Emaús, que 
estaba a sesenta estadios de Jerusalén. 14 E 
iban hablando entre sí de todas aquellas cosas 
que habían acontecido.”)

iii. En el camino van platicando de todo 
esto, y por un momento imaginemos esa con-
versación 

1. La cosa no había funcionado… 

a. No tenía sentido que las cosas 
pasaran como pasaron

b. Esperaban que Jesús en algún mo-
mento de su juicio se revelara por 
quien realmente era y todo cam-
biara

c. Seguro cuando Jesús se dejó atra-
par y luego enjuiciar era solo para 
aumentar la tensión en la historia 
y hacer su revelación tanto más 
dramática 

2. Jesús no era quien ellos creían que era

a. ¿Cómo iba a serlo? 

b. A nadie le sirve un Mesías muerto, 
¿o sí? 

3. Era tiempo de pensar en algo más

a. Fue una inversión que no dio fruto 

b. Seguro Dios va a hacer algo más, 
o no… que importa 

c. Al final del día, ¿Quién necesita a 
Jesús? 

II. Jesús siempre fue el plan 

a. Luc 24:15-17 “Sucedió que mientras hablaban y dis-
cutían entre sí, Jesús mismo se acercó, y caminaba 
con ellos. 16 Mas los ojos de ellos estaban velados, 
para que no le conociesen. 17 Y les dijo: ¿Qué pláti-
cas son estas que tenéis entre vosotros mientras 
camináis, y por qué estáis tristes?”

i. Esto es lo que hemos estado diciendo, a veces 
hay circunstancias que no nos permiten ver al 

Señor, aun cuando está justo a la par nuestra 
y nos está acompañando 

ii. Me encanta ver que, aun cuando decep-
cionados nos estamos alejando del Señor, él 
nos busca y nos acompaña… aunque no lo 
reconozcamos 

b. Luc 24:18 “Respondiendo uno de ellos, que se llama-
ba Cleofas, le dijo: ¿Eres tú el único forastero en 
Jerusalén que no has sabido las cosas que en ella 
han acontecido en estos días?” 

i. Cuando estamos decepcionados o amargados 
por algo, creemos que todos debería de 
saberlo

ii. A veces lo que nos parece tan evidente 
a nosotros no es tan evidente a otros   

c. Luc 24:19-21 “Entonces él les dijo: ¿Qué cosas? Y 
ellos le dijeron: De Jesús nazareno, que fue varón 
profeta, poderoso en obra y en palabra delante de 
Dios y de todo el pueblo; 20 y cómo le entregaron 
los principales sacerdotes y nuestros gobernantes a 
sentencia de muerte, y le crucificaron. 21 Pero 
nosotros esperábamos que él era el que había de 
redimir a Israel; y ahora, además de todo esto, hoy 
es ya el tercer día que esto ha acontecido.”

i. Aquí está… 

ii. Nosotros esperábamos algo, teníamos 
una idea de lo que debería de ser 

iii. Alguien nos dijo, algún día, que cuando 
el Mesías viniera, las cosas iban a pasar de 
cierta manera y no han pasado como lo espe-
rábamos 

d. Luc 24:22-26 “Aunque también nos han asombrado 
unas mujeres de entre nosotros, las que antes del 
día fueron al sepulcro; 23 y como no hallaron su 
cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto 
visión de ángeles, quienes dijeron que él vive. 24 Y 
fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hal-
laron así como las mujeres habían dicho, pero a él no 
le vieron. 25 Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y 
tardos de corazón para creer todo lo que los profe-
tas han dicho! 26 ¿No era necesario que el Cristo 
padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria?”

i. “Oh insensatos”

1. Él dijo que iba a resucitar al tercer día 

2. Las mujeres no encontraron el cuerpo y 
vieron ángeles que confirmaron lo que 
él había dicho 

3. Otros discípulos fueron a ver y regresa-
ron con la misma noticia 

4. Solo porque la cosa no fue como ust-
edes esperaban que fuera no significa 
que Dios no estaba haciendo algo 

5. ¿A dónde van? 

ii. Cuando uno está en una situación como 
esta, muchas veces no puede o no quiere ver

iii. Necesitamos una pequeña sacudida de 
parte de Jesús 

e. Luc 24:27 “Y comenzando desde Moisés, y siguiendo 
por todos los profetas, les declaraba en todas las 
Escrituras lo que de él decían.”

i. El plan de Dios siempre ha sido el mismo

ii. El plan de Dios siempre se ha tratado de 
Jesús 

iii. Si estás dispuesto a ver más allá de tu 
entendimiento o expectativas, vas a comenzar 
a verlo 

iv. ¿Quién necesita a Jesús? Todos, y si me 
dejan un momento se los voy a mostrar 

III.  Todas las Escrituras hablan de Jesús 

a. El siervo sufrido (Isa. 53)

i. Escuché la historia de un joven en la universi-
dad que tenía un amigo judío 

ii. Continuamente lo invitaba a que lo 
acompañara a su iglesia y este lo rechazaba – 
“ni siquiera voy a la mía, menos voy a ir a la 
tuya”

iii. Después de un buen tiempo de insistir, 
le dice, “si no me vas a acompañar, aunque 
sea hacé algo por mi”

iv. Le entrega un papel, escrito a mano, con 
el siguiente texto: “¿Quién ha creído a nuestro 
anuncio? ¿y sobre quién se ha manifestado el 
brazo de Jehová? 2 Subirá cual renuevo 
delante de él, y como raíz de tierra seca; no 

hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, 
mas sin atractivo para que le deseemos. 3 
Despreciado y desechado entre los hombres, 
varón de dolores, experimentado en quebran-
to; y como que escondimos de él el rostro, fue 
menospreciado, y no lo estimamos. 4 Cierta-
mente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió 
nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas 
él herido fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados; el castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados. 6 Todos nosotros nos des-
carriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; mas Jehová cargó en él el 
pecado de todos nosotros. 7 Angustiado él, y 
afligido, no abrió su boca; como cordero fue 
llevado al matadero; y como oveja delante de 
sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su 
boca. 8 Por cárcel y por juicio fue quitado; y 
su generación, ¿quién la contará? Porque fue 
cortado de la tierra de los vivientes, y por la 
rebelión de mi pueblo fue herido. 9 Y se dispu-
so con los impíos su sepultura, mas con los 
ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo 
maldad, ni hubo engaño en su boca. 10 Con 
todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetán-
dole a padecimiento. Cuando haya puesto su 
vida en expiación por el pecado, verá linaje, 
vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová 
será en su mano prosperada. 11 Verá el fruto 
de la aflicción de su alma, y quedará satis-
fecho; por su conocimiento justificará mi 
siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades 
de ellos. 12 Por tanto, yo le daré parte con los 
grandes, y con los fuertes repartirá despojos; 
por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y 
fue contado con los pecadores, habiendo él 
llevado el pecado de muchos, y orado por los 
transgresores.” Isa. 53:1-12

v. Él no puede creer que las Escrituras 
judías digan eso y asegura que los cristianos 
lo metieron después 

vi. Revisa en su casa y se da cuenta que de 
hecho si lo dice 

vii. Cuando llegan las vacaciones de verano, 
va a su casa y pide una cita con su rabino. Le 
cuenta la historia y le pregunta sobre quién 
está hablando el texto
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viii. Su rabino le responde “sin duda suena 
mucho como a Jesús, ¿o no?”… pero nosotros 
somos judíos y no seguimos a Jesús”

b. Dios pide a Abraham que sacrifique a Isaac (Gen. 22)

i. Dios promete a Abraham un hijo 

ii. Abraham tiene que esperar muchos 
años por la llegada del hijo de la promesa 

iii. Cuando finalmente llega, Dios le pide a 
Abraham que lo entregue como un sacrificio 

iv. Cuando Abraham está a punto de hacer-
lo, Dios lo detiene y provee un sustituto, un 
cordero que tomara el lugar de Isaac 

v. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

c. La Pascua (Exo. 12)

i. Dios dice que va a enviar su castigo sobre 
Egipto y el ángel de la muerte va a visitar 
cada casa y matar a los primogénitos 

ii. Esto va a pasar en todas partes, salvo 
aquellas casas donde se haya sacrificado un 
cordero y la puerta esté manchada con la 
sangre del cordero 

iii. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

d. La historia siempre se ha tratado de Jesús 

i. Anunciar la venida de Jesús 

ii. Recordarnos nuestra necesidad de Jesús 

iii. Invitarnos a la mesa, a través de Jesús 

IV. ¿Por qué necesitamos a Jesús?

a. Él es nuestra pascua y nuestro cordero pascual (1Co 
5:7 “Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que 
seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque 
nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por 
nosotros.”)

i. Solo aquellos que han participado de la 
muerte y la sangre del Cordero de Dios son 
exentos del juicio de Dios 

ii. Esto es algo importante que muchas 
veces pasamos por alto 

1. Todo pecado deberá ser juzgado

2. La paga del pecado es muerte 

3. Si Dios solamente perdonara el pecado, 
pero no hubiera un castigo por el 
mismo, sería un Dios amoroso, pero no 
justo 

4. Si Dios solamente castigara el pecado y 
no hubiera posibilidad de perdón, sería 
un Dios justo, pero no amoroso 

5. En Cristo, encontramos que Dios juzgó 
el pecado, hubo un castigo, hubo 
muerte… él es un Dios justo 

6. En Cristo, encontramos que Dios per-
donó al pecador, permitiendo que se 
derramara la sangre de otro en su lugar 

iii. Solo en Cristo podemos encontrar estas 
dos cosas, la bondad y la justicia de Dios, per-
fectamente reconciliadas 

iv. Cristo es nuestra pascua… es el cordero 
que fue sacrificado, tomando nuestro lugar, 
derramando su sangre, para que la muerte 
que demandaba el pecado no fuera la nuestra 

v. Su sacrificio nos permitió acercarnos al 
Padre y ser llamados sus hijos 

vi. C. S. Lewis dijo “El Hijo de Dios se con-
virtió en el Hijo del hombre, para que los hijos 
de los hombres se pudieran convertir en hijos 
de Dios”

b. “… Tú tienes palabras de vida eterna.”

i. Jesús muchas veces enseñó cosas que sona-
ban algo locas… una de ellas “Yo soy el pan de 
vida… el que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna” 

1. Para un judío esta es una clara conexión 
con la pascua 

2. Para un judío esto es terriblemente ofen-
sivo 

ii. Muchos de sus seguidores se comienzan 
a ir… estaban ofendidos con una enseñanza de 
esta naturaleza 

iii. Jesús se voltea con sus discípulos y les 
dice “… ¿Queréis acaso iros también 

vosotros?” (Jn. 6:68)

1. Como dije hace un momento, solo en 
Cristo podemos encontrar estas dos 
cosas reconciliadas

2. Los discípulos lo sabían bien…no había 
otro camino, no había alguien más 

3. Jn 6:68 “Le respondió Simón Pedro: 
Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes pal-
abras de vida eterna.”

c. En Cristo vemos al Padre 

i. En otra ocasión, Jesús da otra de esas 
enseñanzas 

ii. Jn 14:7-9 “Si me conocieseis, también a 
mi Padre conoceríais; y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto. 8 Felipe le dijo: 
Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 9 
Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy 
con vosotros, y no me has conocido, Felipe? 
El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; 
¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre?”

iii. Una de las cosas que la mayoría acepta-
mos sobre Dios es que Dios es Espíritu 

1. No lo podemos ver 

2. No lo podemos tocar 

iv. ¿Cómo podemos conocer a un Dios al 
que no vemos o tocamos? 

1. Jesús dijo… si me ven a mi han visto al 
Padre, si me tocan a mi han tocado al 
Padre 

2. En Cristo vemos materializado todo lo 
que necesitamos saber sobre Dios… 
porque Cristo es uno con Dios, es Dios 
mismo 

a. En Cristo vemos a un Dios amoro-
so y misericordioso 

b. En Cristo vemos al Dios que sana  

c. En Cristo vemos al Dios que 
provee

i. Físicamente – aliment-
ación de los 5,000 

ii. Nuestra mayor necesi-

dad – salvación 

d. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestro pastor que vino a 
buscar a su oveja perdida

e. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestra paz

i. Haciendo por nosotros 
la paz con Dios 

ii. Permitiéndonos al 
experimentarla, buscar paz 
con los hombres

f. Él es nuestro estandarte… pon-
emos su nombre por delante 

V. Conclusiones 

a. Quizás algo pasó en tu vida… 

i. Esperabas que Dios hiciera una cosa y no la 
hizo 

ii. Esperabas que Dios se comportara de 
cierta manera y no lo hizo 

b. Quizás, como estos discípulos, has oído las buenas 
noticias de Dios, pero aun así vas camino a casa, a 
Emaús 

i. Estás cansado

ii. Estás decepcionado 

iii. Te estás preguntando, o no, ¿Quién 
necesita a Jesús de todas maneras? 

iv. No te has dado cuenta que todo, en las 
Escrituras y en tu propia vida, se trata de 
Jesús 

c. ¡No te vayas! ¡No te alejes! 

i. Solo él tiene palabras de vida eterna 

ii. Sí, quizás Dios no ha hecho lo que esper-
abas, como lo esperabas… su obra es mucho 
mayor 

1. Era mayor que solamente liberar a los 
judíos de los romanos… quería liberar al 
mundo entero del pecado, la muerte y el 
diablo 

2. Es mayor que la circunstancia por la que 
hayas pasado 
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unas mujeres de entre nosotros, las que antes del 
día fueron al sepulcro; 23 y como no hallaron su 
cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto 
visión de ángeles, quienes dijeron que él vive. 24 Y 
fueron algunos de los nuestros al sepulcro, y hal-
laron así como las mujeres habían dicho, pero a él no 
le vieron. 25 Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y 
tardos de corazón para creer todo lo que los profe-
tas han dicho! 26 ¿No era necesario que el Cristo 
padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria?”

i. “Oh insensatos”

1. Él dijo que iba a resucitar al tercer día 

2. Las mujeres no encontraron el cuerpo y 
vieron ángeles que confirmaron lo que 
él había dicho 

3. Otros discípulos fueron a ver y regresa-
ron con la misma noticia 

4. Solo porque la cosa no fue como ust-
edes esperaban que fuera no significa 
que Dios no estaba haciendo algo 

5. ¿A dónde van? 

ii. Cuando uno está en una situación como 
esta, muchas veces no puede o no quiere ver

iii. Necesitamos una pequeña sacudida de 
parte de Jesús 

e. Luc 24:27 “Y comenzando desde Moisés, y siguiendo 
por todos los profetas, les declaraba en todas las 
Escrituras lo que de él decían.”

i. El plan de Dios siempre ha sido el mismo

ii. El plan de Dios siempre se ha tratado de 
Jesús 

iii. Si estás dispuesto a ver más allá de tu 
entendimiento o expectativas, vas a comenzar 
a verlo 

iv. ¿Quién necesita a Jesús? Todos, y si me 
dejan un momento se los voy a mostrar 

III.  Todas las Escrituras hablan de Jesús 

a. El siervo sufrido (Isa. 53)

i. Escuché la historia de un joven en la universi-
dad que tenía un amigo judío 

ii. Continuamente lo invitaba a que lo 
acompañara a su iglesia y este lo rechazaba – 
“ni siquiera voy a la mía, menos voy a ir a la 
tuya”

iii. Después de un buen tiempo de insistir, 
le dice, “si no me vas a acompañar, aunque 
sea hacé algo por mi”

iv. Le entrega un papel, escrito a mano, con 
el siguiente texto: “¿Quién ha creído a nuestro 
anuncio? ¿y sobre quién se ha manifestado el 
brazo de Jehová? 2 Subirá cual renuevo 
delante de él, y como raíz de tierra seca; no 

hay parecer en él, ni hermosura; le veremos, 
mas sin atractivo para que le deseemos. 3 
Despreciado y desechado entre los hombres, 
varón de dolores, experimentado en quebran-
to; y como que escondimos de él el rostro, fue 
menospreciado, y no lo estimamos. 4 Cierta-
mente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió 
nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y abatido. 5 Mas 
él herido fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados; el castigo de nuestra 
paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados. 6 Todos nosotros nos des-
carriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; mas Jehová cargó en él el 
pecado de todos nosotros. 7 Angustiado él, y 
afligido, no abrió su boca; como cordero fue 
llevado al matadero; y como oveja delante de 
sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su 
boca. 8 Por cárcel y por juicio fue quitado; y 
su generación, ¿quién la contará? Porque fue 
cortado de la tierra de los vivientes, y por la 
rebelión de mi pueblo fue herido. 9 Y se dispu-
so con los impíos su sepultura, mas con los 
ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo 
maldad, ni hubo engaño en su boca. 10 Con 
todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetán-
dole a padecimiento. Cuando haya puesto su 
vida en expiación por el pecado, verá linaje, 
vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová 
será en su mano prosperada. 11 Verá el fruto 
de la aflicción de su alma, y quedará satis-
fecho; por su conocimiento justificará mi 
siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades 
de ellos. 12 Por tanto, yo le daré parte con los 
grandes, y con los fuertes repartirá despojos; 
por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y 
fue contado con los pecadores, habiendo él 
llevado el pecado de muchos, y orado por los 
transgresores.” Isa. 53:1-12

v. Él no puede creer que las Escrituras 
judías digan eso y asegura que los cristianos 
lo metieron después 

vi. Revisa en su casa y se da cuenta que de 
hecho si lo dice 

vii. Cuando llegan las vacaciones de verano, 
va a su casa y pide una cita con su rabino. Le 
cuenta la historia y le pregunta sobre quién 
está hablando el texto

viii. Su rabino le responde “sin duda suena 
mucho como a Jesús, ¿o no?”… pero nosotros 
somos judíos y no seguimos a Jesús”

b. Dios pide a Abraham que sacrifique a Isaac (Gen. 22)

i. Dios promete a Abraham un hijo 

ii. Abraham tiene que esperar muchos 
años por la llegada del hijo de la promesa 

iii. Cuando finalmente llega, Dios le pide a 
Abraham que lo entregue como un sacrificio 

iv. Cuando Abraham está a punto de hacer-
lo, Dios lo detiene y provee un sustituto, un 
cordero que tomara el lugar de Isaac 

v. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

c. La Pascua (Exo. 12)

i. Dios dice que va a enviar su castigo sobre 
Egipto y el ángel de la muerte va a visitar 
cada casa y matar a los primogénitos 

ii. Esto va a pasar en todas partes, salvo 
aquellas casas donde se haya sacrificado un 
cordero y la puerta esté manchada con la 
sangre del cordero 

iii. “sin duda suena mucho como a Jesús, ¿o 
no?”

d. La historia siempre se ha tratado de Jesús 

i. Anunciar la venida de Jesús 

ii. Recordarnos nuestra necesidad de Jesús 

iii. Invitarnos a la mesa, a través de Jesús 

IV. ¿Por qué necesitamos a Jesús?

a. Él es nuestra pascua y nuestro cordero pascual (1Co 
5:7 “Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que 
seáis nueva masa, sin levadura como sois; porque 
nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por 
nosotros.”)

i. Solo aquellos que han participado de la 
muerte y la sangre del Cordero de Dios son 
exentos del juicio de Dios 

ii. Esto es algo importante que muchas 
veces pasamos por alto 

1. Todo pecado deberá ser juzgado

2. La paga del pecado es muerte 

3. Si Dios solamente perdonara el pecado, 
pero no hubiera un castigo por el 
mismo, sería un Dios amoroso, pero no 
justo 

4. Si Dios solamente castigara el pecado y 
no hubiera posibilidad de perdón, sería 
un Dios justo, pero no amoroso 

5. En Cristo, encontramos que Dios juzgó 
el pecado, hubo un castigo, hubo 
muerte… él es un Dios justo 

6. En Cristo, encontramos que Dios per-
donó al pecador, permitiendo que se 
derramara la sangre de otro en su lugar 

iii. Solo en Cristo podemos encontrar estas 
dos cosas, la bondad y la justicia de Dios, per-
fectamente reconciliadas 

iv. Cristo es nuestra pascua… es el cordero 
que fue sacrificado, tomando nuestro lugar, 
derramando su sangre, para que la muerte 
que demandaba el pecado no fuera la nuestra 

v. Su sacrificio nos permitió acercarnos al 
Padre y ser llamados sus hijos 

vi. C. S. Lewis dijo “El Hijo de Dios se con-
virtió en el Hijo del hombre, para que los hijos 
de los hombres se pudieran convertir en hijos 
de Dios”

b. “… Tú tienes palabras de vida eterna.”

i. Jesús muchas veces enseñó cosas que sona-
ban algo locas… una de ellas “Yo soy el pan de 
vida… el que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna” 

1. Para un judío esta es una clara conexión 
con la pascua 

2. Para un judío esto es terriblemente ofen-
sivo 

ii. Muchos de sus seguidores se comienzan 
a ir… estaban ofendidos con una enseñanza de 
esta naturaleza 

iii. Jesús se voltea con sus discípulos y les 
dice “… ¿Queréis acaso iros también 

vosotros?” (Jn. 6:68)

1. Como dije hace un momento, solo en 
Cristo podemos encontrar estas dos 
cosas reconciliadas

2. Los discípulos lo sabían bien…no había 
otro camino, no había alguien más 

3. Jn 6:68 “Le respondió Simón Pedro: 
Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes pal-
abras de vida eterna.”

c. En Cristo vemos al Padre 

i. En otra ocasión, Jesús da otra de esas 
enseñanzas 

ii. Jn 14:7-9 “Si me conocieseis, también a 
mi Padre conoceríais; y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto. 8 Felipe le dijo: 
Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 9 
Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy 
con vosotros, y no me has conocido, Felipe? 
El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; 
¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre?”

iii. Una de las cosas que la mayoría acepta-
mos sobre Dios es que Dios es Espíritu 

1. No lo podemos ver 

2. No lo podemos tocar 

iv. ¿Cómo podemos conocer a un Dios al 
que no vemos o tocamos? 

1. Jesús dijo… si me ven a mi han visto al 
Padre, si me tocan a mi han tocado al 
Padre 

2. En Cristo vemos materializado todo lo 
que necesitamos saber sobre Dios… 
porque Cristo es uno con Dios, es Dios 
mismo 

a. En Cristo vemos a un Dios amoro-
so y misericordioso 

b. En Cristo vemos al Dios que sana  

c. En Cristo vemos al Dios que 
provee

i. Físicamente – aliment-
ación de los 5,000 

ii. Nuestra mayor necesi-
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dad – salvación 

d. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestro pastor que vino a 
buscar a su oveja perdida

e. En Cristo entendemos a Dios 
como nuestra paz

i. Haciendo por nosotros 
la paz con Dios 

ii. Permitiéndonos al 
experimentarla, buscar paz 
con los hombres

f. Él es nuestro estandarte… pon-
emos su nombre por delante 

V. Conclusiones 

a. Quizás algo pasó en tu vida… 

i. Esperabas que Dios hiciera una cosa y no la 
hizo 

ii. Esperabas que Dios se comportara de 
cierta manera y no lo hizo 

b. Quizás, como estos discípulos, has oído las buenas 
noticias de Dios, pero aun así vas camino a casa, a 
Emaús 

i. Estás cansado

ii. Estás decepcionado 

iii. Te estás preguntando, o no, ¿Quién 
necesita a Jesús de todas maneras? 

iv. No te has dado cuenta que todo, en las 
Escrituras y en tu propia vida, se trata de 
Jesús 

c. ¡No te vayas! ¡No te alejes! 

i. Solo él tiene palabras de vida eterna 

ii. Sí, quizás Dios no ha hecho lo que esper-
abas, como lo esperabas… su obra es mucho 
mayor 

1. Era mayor que solamente liberar a los 
judíos de los romanos… quería liberar al 
mundo entero del pecado, la muerte y el 
diablo 

2. Es mayor que la circunstancia por la que 
hayas pasado 
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